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Todas nacemos siendo brujas


Para ti, que me enseñaste que la magia es parte de la vida




Hécate
Me hormiguean las puntas de los dedos. Froto las manos en mis pantalones vaqueros y trato de aliviar esa sensación. Miro a lo lejos, sé que viene hacia mí, camina rápido, casi corriendo. Doy un paso atrás justo cuando llega a mi altura, pero atrapa mi muñeca para que no me aparte.
—¿Crees que puedes jugar así conmigo? —gruñe acercando su rostro al mío.
—No… No he hecho nada…
Tiemblo descontrolada. Sé que los vampiros no son tan poderosos como las brujas, pero a este le temo. Sus dedos aprietan mi carne, siento las uñas clavándose en mi piel.
—¡Suéltala! —Ha sido una orden, alguien detrás de mí desprende una energía muy poderosa y antigua.
Su mano desaparece tan rápido que al soltarme pierdo el equilibrio. Veo al vampiro Loth inclinarse ante alguien mucho más poderoso que él, sin embargo, no alcanzo a distinguirlo.
Ambos desaparecen sin darme tiempo a reaccionar, esos dos vampiros son temibles.
Tengo que ponerme en contacto con otra de las mías. Tenemos el don de la telepatía. Hablamos con quien queremos desde donde nos dé la gana, el problema es si el otro ser no quiere que entres ahí, ese es otro tema. Las brujas poseemos poderes ilimitados que tratamos de ocultar a toda costa.
Los vampiros simplemente chupan la sangre y te convencen de aquello que ellos quieren. Poseen un poder llamado Bruma, te meten en un trance mental lavándote el cerebro. Son rápidos, muy rápidos, tanto que ni los he visto marcharse. Y su fuerza es ilimitada, pero nosotras lo tenemos todo. Un hechizo, un conjuro, o unas hierbas lanzadas a tiempo, y acabamos con ellos sin parpadear.
Creo que tengo un trabajo para una de mis chicas, podría ayudarme a solucionar este problema. Mi bruja aparece en cuanto la invoco, no de forma presente, solo está en mi cabeza.
—Dime, Hécate. ¿Me necesitas?
—Asha, quiero que vigiles a Loth.
Un resoplido me hace saber que no le gusta la idea, aunque acepta mi propuesta. Debo volver a casa, a preparar algunas cosas para el solsticio. Este año va a ser muy importante.
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El encuentro
Asha
Hécate me ha mandado que limpie el estropicio de un vampiro. Llevo semanas detrás de pistas sin sentido para encontrar a Loth.
Creo que deberíamos terminar con esa escoria: hijos bastardos de los demonios. O eso cuentan las leyendas.
Me agacho para comprobar el pulso de una mujer que está desmadejada en el suelo, pero antes de llegar hasta ella ya sé que está muerta. Su piel pálida y la postura me lo dicen todo. Ese tal Loth acabará con mi paciencia.
Toco a la mujer con un dedo y murmuro unas palabras, para terminar convirtiéndola en polvo en una incineración rápida. Los vampiros pueden convertir a su presa, si pruebas su sangre y luego ellos te dejan seco, ya eres uno de los suyos. Sus colmillos desprenden una especie de anestesia y si se pasan chupando, la espichas. Si se quedan cortos, te curas con rapidez y lo olvidas. Son como hechiceros de la memoria.
Bueno, en realidad son basura. Todos con los que me he cruzado hasta ahora son lo peor, solo piensan en comer.
—¿Me estás siguiendo?
Una voz profunda taladra mi mente, oteo a mi alrededor, pero no hay nadie, muerdo mi labio inferior, algo nerviosa y miro el suelo justo donde estaba esa mujer. Murmuro un conjuro para crear una onda expansiva que podría dejarlo fuera de combate solo con que yo levantase la mano.
—¡No me asustas, vampiro! —respondo con tono autoritario.
—No es eso lo que huelo. —Su voz es letal, casi puedo asegurar que me da miedo; sin embargo, sé que no puede hacer nada contra mí.
—Si te acercas a mí eres bicho muerto.
—Sí, esa protección de mierda que os concede ser novatas.
—Si sigues matando mujeres a este ritmo, vamos a tener que hacer algo al respecto.
—¿Es una amenaza?
—¿Tu qué crees?
Su rostro está frente al mío. La impresión me hace retroceder, pero él me atrapa por la cintura al vuelo para que no me aparte.
—No las mato yo. Tal vez estás buscando donde no debes.
Su aliento roza mi mejilla, se acerca hasta mi oído y cuando sus labios tocan mi oreja siento un escalofrío.
—No es lo que veo aquí. —Trato de sonar serena, aunque soy un saco de nervios.
—Me importa una mierda lo que ves, no he sido yo. —Ese tono me provoca un estremecimiento.
Habla calmado, rozando sus labios en mi piel mientras me sujeta con fuerza.
—No te creo. —El aire no me llega al fondo de los pulmones.
—¿Qué pasaría si probase un par de gotas de tu sangre? ¿Eres tan dulce como aparentas?
—Si lo haces morirás fulminado por envenenamiento.
—¿Probamos?
La sensualidad del momento parece que me nubla los sentidos. Su cuerpo es cálido, sé que los vampiros tienen la piel caliente, al contrario de lo que se ha dicho de ellos siempre.
Su cercanía hace que el calor que desprende su cuerpo parezca fuego contra el mío. Acerca las caderas a las mías y noto su erección dura apretándose contra mi muslo. Respiro con dificultad, más por el deseo que ha despertado en mí que por el miedo. Sus ojos ambarinos me atraviesan tratando de hurgar en mi cerebro, tal vez queriendo descubrir si le temo.
Sin pensar, deslizo mi mano en su nuca enredando los dedos en las puntas rebeldes de su pelo, tiro de él, al tiempo que me pongo de puntillas y pego mis labios a los suyos. Ahoga un gruñido de sorpresa que acompaña de un tirón de mi cintura para apresarme con más fuerza, mi lengua busca la entrada a su boca, pero sus labios están apretados. Al entreabrirlos, su lengua empuja a la mía invadiendo mi boca y tomando el control. Dos segundos después desaparece. El frío que ha dejado en su lugar me provoca un estremecimiento y la confusión hace que pierda el equilibrio.
Resoplo y me dejo caer de rodillas en el suelo, apoyo las manos en el asfalto y al hacerlo soy consciente de que las cenizas del cadáver que había ante mí, siguen ahí. He besado a un asesino y tengo cenizas de un muerto en mis manos.
—¿Cómo puede estar tan bueno? ¡Joder!
Salgo corriendo hasta mi scooter que me lleva a todas partes, ya que aún no puedo volar.
Entro en casa y voy directa a lavarme las manos, esa ceniza se ha clavado en todas las pequeñas grietas y arrugas de mi piel. Mientras froto con energía, no dejo de pensar en el maldito beso, en como me sujetaba, en su entrepierna, pulsando contra mi muslo, sus labios calientes y esa lengua invadiendo mi boca. Me estremezco y ahogo un gemido.
El apartamento es pequeño, suelo de madera, una mesa cuadrada y cuatro sillas en la cocina que está abierta al salón. Hay un pequeño sofá de cara a una televisión al otro lado de la sala. Tenemos un aparador para almacenar cosas de la cocina y poco más. Acogedor y caliente, es todo lo que necesitamos.
—¿Estás bien? — pregunta Sheli, mi mejor amiga y compañera de piso. La única humana que sabe que soy una bruja.
—He besado a una bestia. —Seco mis manos con rabia y tiro la toalla a la cesta de la ropa sucia.
—¿Qué? ¿Qué…? ¿Bestia?
—Ya sabes… un vampiro.
—No, no sé. ¿Existen? —Sus ojos se abren de par en par y puedo sentir su miedo.
Me llevo una mano a la frente por mi estupidez al mencionar a esos bichos. Ella era más feliz no sabiendo de su existencia. Ahora tengo que hablarle de ello, no puedo dejarlo pasar. El despiste me saldrá caro.
—No te preocupes, no te harán daño.
—¿Existen? —Me ha parecido que le ha temblado la voz.
—Sí, no te voy a mentir, no son inofensivos. Son… vampiros.
—¡Oh señor…! ¿Puedo salir por las noches? —Se sienta y se frota las manos para que no note que le tiemblan.
—Por donde haya gente. —Quiero ser sincera y mientras el asesino ande suelto prefiero que se quede en casa.
Me siento en la mesa de la cocina frente a ella y cojo una manzana de la cesta que tenemos en el centro. Creo que le habría podido ahorrar el susto, pero ahora ya es tarde.
—¡Espera! ¿Has dicho que has besado a uno?
—Olvídalo, ¿vale?
—¿Crees que puedo olvidarme que existen los vampiros de verdad? Cuando me dijiste que eras bruja me lo tomé bien, las brujas entran dentro de lo normal, pueden existir. ¿Pero los vampiros? ¡Espera! Ahora me dirás que también hay hombres lobo…
—Mejor si no sabes más. No te preocupes por los vampiros, no suelen ser un peligro para la humanidad. Aunque ahora mismo tenemos un descarriado que parece ser…
No puedo terminar la frase, ni me atrevo a pronunciar las palabras. ¿Por qué matan a su fuente de alimento? Si empiezan a hacer eso, la cosa acabará muy mal.
—¿No matan a sus presas? —Sheli cruza los brazos para ocultar su miedo—. ¿No son como en las pelis?
—Sí y no. Sí, son chupasangres, pero no suelen matar a la presa, hacen que lo olvide todo y listo. Son silenciosos, cuidadosos y… muy asquerosos.
—Entonces, ¿por qué lo has besado?
—Demasiado bueno para ser real. Joder, el tío vestido de negro por completo, tenía los ojos color miel, sus labios gritaban que me los comiera, y el cabrón, ¡me ha agarrado de la cintura y me ha susurrado al oído! Ha sido demasiado excitante.
—Vamos, que si hay una cama no se escapa. —Está más relajada y eso me tranquiliza.
—¿Cama? ¿Para qué? —bromeo exagerando mis palabras para quitar hierro al asunto.
Las dos estallamos en carcajadas y mi amiga se pone seria al momento, apretando los puños.
—¿Tengo que tener miedo?
—Cuídate estos días, hasta que atrapemos al asesino. O descubramos qué está pasando.
Sé que me hará preguntas tal como se le vayan ocurriendo, la conversación no va a terminar con tanta facilidad.
La voz de Hécate resuena en mi cabeza. Bloqueo los pensamientos donde no quiero que escarbe y la dejo entrar.
—Voy a necesitar que captures a Loth antes del solsticio.
—No es fácil. Nunca está cuando llego.
—¿Ha matado de nuevo?
—Eso parece. Hécate, ¿y si no fuera él?
—Asha, ¡atrápalo!, luego ya averiguaremos qué pasa.
Sheli se ha marchado a su habitación en cuanto me ha visto hablar sola. Me acerco hasta el sofá y me siento reclinada contra el respaldo, cierro los ojos y al hacerlo me viene el recuerdo de mi encuentro con el vampiro. Su aura antigua no puede ocultarse.
Llevo los dedos a mis labios rozándolos, recordando la presión del beso. Por un momento es como si lo tuviera sobre mí, aplastando mi cuerpo contra el sofá, devorándome como en esa maldita calle. Mi imaginación traicionera me pone muy caliente.
Abro los ojos de repente y cabreada doy zancadas hasta mi dormitorio, cojo el pijama y vuelvo a salir en dirección a la ducha.
—¡Ese Loth, es un mal bicho! —gruño a nadie en concreto, más enfadada conmigo misma que con lo que ha pasado.
Entro al baño, hay una vieja bañera con una cortina de flores, un lavabo de pie y un váter, todo de color verde. Más viejo que la tos.
—¿No puedes olvidar que te he besado? Solo ha sido un beso, brujita. —Su voz retumba en mi cabeza sin permiso, ha entrado en mi mente sin avisar y eso me ha puesto furiosa.
Ahogo un gruñido para echarlo y grito empujándolo bien lejos de mi mente.
—¡No vuelvas a entrar si no te invito!
Su risa casi perversa resuena en el baño. ¿Los vampiros pueden hacer esto?
—Entraré, brujita, entraré muy profundo. ¿Y sabes qué es lo mejor? Que tú me suplicarás que lo haga. —Su tono es caliente, excitante y provocador. Un escalofrío me recorre al escuchar sus palabras.
Aprieto los puños en mis orejas tratando de sacarlo y noto que se ha ido justo cuando Sheli abre la puerta para ver qué pasa.
—¿Estás bien? —Solo tengo fuerzas para asentir.
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La familia
Loth
Esa malnacida me ha provocado tal erección que no puedo soportarlo. Lo de meterme en su cabecita hueca ha sido más que nada para que se dé cuenta de que soy mucho más fuerte que una maldita bruja novata. Una cosa que no comprendo es, ¿cómo me ha invocado? Porque he sentido que estaba llamándome.
—¿Dónde has estado? —pregunta mi hermano Calan que acaba de aparecer en un zumbido.
Tenemos el poder de aparecer en el lugar y el momento que deseamos jugando a manipular el espacio y el tiempo, siempre lo hemos llamado zumbido, pero no tengo ni idea de dónde viene ese nombre. Nadie conoce nuestro poder y debe seguir así, aunque mi hermano lo utiliza a su antojo.
—¡Te tengo dicho que no hagas eso! —gruño cada palabra, y nos miramos en una advertencia silenciosa.
Mientras toma asiento en una de las butacas de la biblioteca, dejo mi libro sobre el enorme escritorio en el que estoy sentado. Lo observo detenidamente, ahora le ha dado por volver a los ochenta y lleva ropa punk bastante desfasada, con una cresta de colores muy llamativa. Es tan corpulento y alto, que esa butaca parece ridícula bajo su cuerpo.
—Solo lo hago para volver a casa y cuido mucho de que nadie me vea, suelo esconderme.
Asiento conforme con su explicación.
—¿Estás saliendo con alguien? —digo señalando su nuevo look.
—Me he unido a una banda. ¿No te gusta?
—¿Tengo que responder? —Ríe entre dientes y se levanta para servirse una copa de whisky.
La mesita de licor está cerca de mi escritorio, así que me tiende una bien llena y se sienta de nuevo donde estaba con la suya en las manos.
—¿Cómo va la búsqueda de ese chalado?
Aprieto los dientes con fuerza al recordar a la brujita. Trato de no mirarlo, así que paseo la vista por las estanterías que cubren por completo las paredes, excepto la que tengo detrás, que tiene la ventana más grande del castillo, que va desde el suelo hasta casi tocar el techo. En el centro de la biblioteca, hay dos butacas sobre una enorme alfombra persa. Devuelvo la vista a mi hermano y frunzo el ceño.
—¿Sabes que han enviado a una novata a solucionar el problema?
Calan suelta una carcajada, se incorpora un poco en el asiento y da un sorbo largo a su copa.
—¿Ahora eres niñero además de cazador?
Me levanto terminando mi bebida y dejo la copa con fuerza sobre la mesa.
—Antes la mato.
Mi tono letal hace que Calan no rechiste.
Esa maldita Hécate lo ha complicado todo, la pelea que tuvimos casi deja al descubierto cuán poderosos somos los Antiguos. Menos mal que apareció nuestro hermano mayor, Dylan. El único de la estirpe vampira al que nadie se le ocurriría llevar la contraria, ni las brujas lo intentan. Al morir nuestro padre, él ha quedado como el vampiro más poderoso y letal. El más antiguo.
Sergio aparece en la biblioteca con una bandeja de plata y un sobre, ahogo un gemido al ver la manera tan formal y anticuada que tiene Dylan de ponerse en contacto con nosotros.
—¿No le compramos un móvil hace poco? —se burla Calan levantándose para coger la invitación.
—Sergio ¿Crees que mi hermano aún tiene el dichoso móvil? —pregunto extrañado.
—Señor, su hermano quiere estar seguro de que ustedes irán a la reunión en su despacho.
—Vivimos en la misma casa. ¡Por el amor de…!
Calan tose como si la palabra se le hubiera atragantado. Sonrío de medio lado al ver su cara roja como un tomate, por estar a punto de mencionar al altísimo.
—¿Van a estar todos? —cuestiono observando a mi hermano que está abriendo el sobre.
—Todos, señor. —Sergio se inclina de forma exagerada y sale de la biblioteca dejándonos solos.
—Menos quien tú ya sabes, porque si aparece, Dylan lo descuartiza en un… ¡Zas! —Calan mueve el brazo como si estuviera practicando esgrima.
—Vamos, no hagamos esperar a su majestad —digo con ironía.
—Si te oye llamarlo así, te da una patada.
—Sí, patadas es posible que sí sepa dar, aunque dudo que me alcance.
Estamos en el pasillo cuando nos encontramos con Klaus que viene de su dormitorio, está cada vez más delgado, ya que ha decidido no alimentarse. Los huesos de su rostro empiezan a marcarse bajo la piel, su altura le hace parecer desgarbado debido al bajo peso.
—¿No has comido aún? —pregunto algo preocupado.
—Déjame en paz —contesta con voz cansada.
Me encojo de hombros y soy el primero en entrar al despacho de mi hermano mayor, voy hasta su mesa y cojo el móvil que tiene en el borde, lo levanto y compruebo que funciona.
—Dylan… ¿Por qué no nos has mandado un wasap al grupo? —Recibo un gruñido por respuesta y continúo hablando—. ¡Espera…! ¡Espera…! También puedes asomar la cabeza por la puerta y gritar.
Su mirada me vale como una colleja mental, meter el palo en el avispero y zarandearlo no es buena idea. Tomo asiento y veo entrar a Enzo, que va algo despeinado sucio y además apesta, parece que ha salido de un estercolero.
Axel, con su pelo teñido de rubio y sus lentillas verdes, parece algo más fresco, lleva unos vaqueros desgastados a la moda y una camiseta agujereada, con alguna correa aquí y allí adornando y sujetando la tela rota. Se deja caer junto a mí y me saluda con un gruñido.
—Esa camiseta, ¿está de moda? —pregunto, tirando de una de las correas con dos dedos, como si se fuera a romper.
—Por supuesto… —No digo nada más. No hay nadie normal en esta casa.
El último en llegar es Asher, que al ver que estamos todos cierra la puerta y se apoya en ella. Lleva un pantalón con una sobrefalda encima, su camisa de leñador no pega nada con la parte de abajo. Me doy cuenta de que su pelo es ya muy largo, lo lleva por debajo de los hombros, dudo que sepa que se ve bastante ridículo.
Todos somos vampiros fuertes y altos, al mirar la estancia parece incluso más pequeña con nosotros dentro. Hay un sofá de dos plazas, las dos sillas donde estamos sentados Axel y yo y una butaca frente a la puerta, todo esto sumado al enorme archivo que hay a la espalda de Dylan y el escritorio en el que está sentado. Da la sensación de que allí dentro no cabe nadie más.
Dylan me está observando, así que frunzo el ceño y lo miro cabreado.
—¿Qué quieres?
—¿Has encontrado a Elías?
—¿Lo ves por aquí?
Directo al grano. Elías es uno de nuestros hermanos, somos ocho, pero este se nos ha descarriado y ha empezado a matar humanos. ¡Mata nuestra comida! Es algo que no podemos permitir, así que Dylan ha montado una especie de búsqueda en la que solo participamos Enzo y yo. Los cazadores nos llama el muy cabrón.
—He encontrado otro cadáver y, lo que es peor, una bruja novata siguiéndome los pasos y eliminando pruebas —explico tratando de parecer calmado. Cada vez que hablo de ella se me enciende la sangre.
—¿Novata? —Asiento antes de que continúe—. ¡Maldita Hécate! ¿Cómo se le ocurre montar un circo? ¡Le advertí que no se metiera!
Dylan se levanta dando un puñetazo en la mesa y vuelve a dejarse caer en la silla.
—Yo también la he visto y no pienso hacerme cargo de la niñita —replica Enzo.
—¡Ni yo! —advierto antes de que me encarguen el muerto.
—Chicos, hay que darse prisa… —recalca Dylan con los dientes apretados.
Asher se da la vuelta y abre las puertas dispuesto a marcharse, cuando nuestro hermano se levanta y suelta un gruñido bastante revelador.
—Ni se te ocurra salir por esa puerta. ¡Vas a explicarme qué ha pasado esta noche! —Su voz ha resonado en la estancia con el tono gutural de quien está conteniendo su ira.
—Yo solo…
—Si vuelves a dejarte ver de esa forma, te juro que te encerraré en lo más profundo del mausoleo familiar y créeme… ¡Pasarás unos cuantos años secándote! —Esto último lo acompaña de un puñetazo en la mesa, a este paso terminará destrozándola.
Mi hermano asiente, nadie sabe lo que ha pasado, pero es posible que lo hayan visto comiendo.
—Estoy en todas partes, sé cuáles son vuestros movimientos, es mi condena por ser quien soy. Así que solo os pido una cosa, ¡No me jodáis!
Su rostro dice con claridad que si lo hacemos va a colgarnos de los huevos en la torre más alta de su maldita casa. Porque sí, señores, vivimos en un castillo europeo más viejo que las espadas y con más corrientes que una central eléctrica.
—Calan, vas a formar parte del equipo de los cazadores y hazme un favor —continúa Dylan—, ¡vístete como una persona! Quiero que seáis discretos. ¿Asher? Eso también va por ti, y Enzo… ve a darte una ducha. Hemos terminado la reunión. Atrapad a Elías. ¡Ya!
Se levanta y, como si fuera un rey, abandona el despacho dejándonos a todos atrás.
—¿Lo dice por la cresta de colores? —pregunta Calan haciéndose el inocente.
—Creo que puede ser un problema para ser discreto —apunta Enzo.
Asher ha desaparecido a la primera de cambio y el resto se dispersa por la casa. Calan me sigue mientras me pregunta cuál es el plan.
—¿Matamos a la brujita? —interroga burlón. En el mismo instante quiero estrangularlo.
—De momento la protegeremos, pero si molesta no nos quedará otro remedio.
Dicho esto, nos dirigimos a descansar, llevo toda la noche buscando al imbécil de Elías. Eso sin contar mi encuentro con la brujita de las narices.
Al entrar en mi dormitorio me desnudo, dejo la ropa en una de las sillas y me tumbo en la cama boca arriba, cubriendo mis ojos con el brazo, esperando a que llegue el sueño. Doy vueltas y más vueltas entre mis sábanas, pero nada, así que me levanto para darme una buena ducha de agua tibia, tal vez eso me ayude.
Mientras siento caer el chorro sobre mis hombros viene a mi mente la pequeña morena que he tenido entre mis brazos esa misma noche. Su calor, su cuerpo delicado contra el mío. Noto como aumenta mi erección y maldigo por la estupidez que acabo de cometer.
Cierro los ojos apoyando la frente en la pared, recuerdo su olor, su ropa, su cintura bajo mi mano.
De pronto la tengo frente a mí. Sé que estoy en su sueño, he entrado en su mundo onírico.
—¿Estoy soñando? —murmura y yo asiento, sé que estoy desnudo y ella me repasa arrastrando su mirada por mi piel, casi como en una caricia excitante— ¿Qué haces en mi sueño?
—Tú me has traído. Yo estaba en la ducha.
—No puede ser…
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¡Estás en todas partes!
Asha
Esto no es real. Frente a mí tengo al hombre más atractivo que he visto nunca, desnudo por completo. Mis ojos repasan su piel, creo que mentalmente he contado los abdominales de su tableta de chocolate. Un hormigueo recorre mis dedos por el deseo de tocarlo.
—Espera, si esto es un sueño, ¿tú yo real sabe que estás aquí? —pregunto inocente.
En menos de lo que dura un parpadeo lo tengo delante de mí, a unos milímetros escasos de mi cuerpo, huele a jabón y su piel está mojada.
—La única que está soñando ahora mismo eres tú. —Su voz es sensual y ronca. Mi cabecita loca solo puede mirar la gota que resbala por su cuello y que estoy deseando secar con la lengua.
«¿Esto es magia? Es tu magia, Asha» pienso mientras mi mano traicionera se apoya sobre su abdomen, sus músculos bajo mi palma se contraen al sentir mi contacto.
—¿No estás demasiado cerca? —Doy un paso atrás, pero él me detiene abarcando mi cintura con sus manos y sujetándome.
—Si me has traído hasta aquí vas a tener que pagar con algo.
—¿Pagar? —Trato de soltarme, sin mucho empeño, no se me olvida que está desnudo.
Yo llevo un pijama de verano, top de tirantes suelto y un pantalón cortísimo de color rosa. Más ridícula imposible. Digo yo, que para ser un sueño debería ir vestida como a mí me dé la gana, pero no, aquí estoy con mi pijama viejo.
Me estrecha entre sus brazos pegando sus labios a mi cuello y contengo un gemido cuando su aliento roza mi piel, mientras mis manos se apoyan sobre sus brazos musculosos, es fuerte sin rayar en lo exagerado, me saca una cabeza y su cuerpo rodea por completo el mío atrapándome en su embrujo.
El poder, el calor de su piel y la lentitud con la que vuelve a besar mi cuello me provocan un estremecimiento. Soy incapaz de apartarme, quiero más, lo quiero todo.
Su lengua sube por mi piel hasta mi oreja, baja por mi mandíbula dándome un par de mordiscos, lo que me hace imaginar que me elevo del suelo. Muerdo mi labio y me dejo llevar, acaricio su pecho, deslizando mis uñas por su piel hasta llegar a uno de sus pezones, que pellizco con suavidad.
Gruñe, me mira con un brillo en sus ojos de color miel que me atrapa. Trago saliva intentando poner en orden mi cabecita loca que está pensando en subirse a esas caderas fuertes y desnudas.
Baja el tirante de la camiseta por mi hombro hasta casi llegar al codo. Su mirada se pierde en mis pechos y empuja la tela dejando uno al descubierto para inclinarse hacia él y meter mi pezón en su boca.
Gimo, echo la cabeza hacia atrás y casi pierdo el equilibrio por la excitación que me ha causado notar su colmillo rozándome, su lengua torturando mi pezón y su saliva humedeciendo toda esa zona tan sensible.
—Tengo que dejarte. —Sus palabras me pillan por sorpresa.
De pronto no está, ha desaparecido, el calor que ha dejado en mí sigue ahí, estoy insatisfecha y cabreada, además de sorprendida.
—¡Maldito imbécil! ¡Ni en mis sueños cumples con las expectativas!
Me remuevo inquieta en la cama, las ganas, el deseo y la frustración me despiertan y en la oscuridad de mi habitación, me quedo mirando hacia el techo sin verlo.
Viene a mi memoria su cuerpo mojado, las ganas de haber mordido ese pezón con aquel piercing que no me ha pasado desapercibido. Gruño y deslizo una de mis manos hasta llegar entre mis piernas, deslizo mis dedos por mi sexo y acaricio la zona con suavidad. Inspiro pronunciando su nombre en un susurro y mordiendo mi labio inferior mientras mis caderas se levantan buscando más y metiendo los dedos en mi interior, me acaricio buscando mi placer sin tener que llegar al final, tratando de alargar todo lo posible el momento.
—Me pone muy cachondo que pienses en mí de esa forma mientras te acaricias.
Su voz, tremendamente erótica, aparece en mi cabeza llevándome al orgasmo, gimo apretando los dientes, dejando que mi cuerpo se estremezca y tiemble de placer.
Gruño al terminar. ¿Habré imaginado esa voz? ¿Se habrá vuelto a meter en mi cabeza? ¡Maldito vampiro! ¡No puedes seguir entrometiéndote en mis sueños y en mis pensamientos, necesito intimidad!
Me tapo la cabeza con la almohada y grito apretando la tela en mi boca para no despertar a Sheli.
—¡Déjame en paz, vampiro asesino!
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Son las dos del mediodía, ahora vivo como esos vampiros, despierta toda la noche y durmiendo todo el santo día. Tan pronto lo pienso, el rostro de Loth acude a mi mente. Abro el frigorífico y miro dentro sin encontrar nada, ya que no he ido con la idea de algo en concreto, saco un bote de leche caducado y lo dejo fuera para tirarlo, rebusco en el cajón de la fruta, luego cierro la puerta y sigo con las manos vacías.
—Siempre haces lo mismo —me reprende Sheli.
—¿Qué hago? —murmuro mientras abro el armario de la bollería industrial y cojo un paquete de cruasanes de chocolate.
Me siento sobre la encimera y miro a mi compañera de piso.
—Abres la nevera, te pasas cinco minutos con la puerta abierta y luego cierras.
—¡Había leche caducada!
—Ya, pero no has cogido nada que fueras a buscar.
—No sabía lo que estaba buscando hasta que lo he encontrado. —Levanto el cruasán y luego lo muerdo saboreando el chocolate con los ojos cerrados y disfrutando el momento.
—¿Tienes que salir esta noche?
—Sí, me voy en un rato, tengo que pasar por casa de Hécate. Luego iré a la cafetería.
—Yo me quedaré en casa esta noche, ¿los vampiros pueden entrar en las casas ajenas? ¿O es como en la tele y los libros?
—No pueden —miento con descaro.
¡Mierda! Pueden entrar hasta en los sueños. Bajo de la encimera de un saltito y trato de hacer un mutis para no responder más preguntas sobrenaturales.
—¡Quieta ahí! Sabes que tengo miedo, ¿verdad?
Estoy paralizada en medio de la sala dándole la espalda a mi amiga, no tengo muchos sitios donde esconderme, dos puertas dan paso a los dormitorios y compartimos baño.
—Llama a John, que te haga compañía, así al menos estáis entretenidos.
Me giro para levantar las cejas significativamente y Sheli me lanza el paño de cocina que no llega a darme, ya que he puesto pies en polvorosa.
Me visto rápido y cojo mi mochila negra, en ella llevo todo lo que podría necesitar si me viera en problemas. Subo a mi moto y circulo entre los coches de la ciudad, el sol ya empieza a calentar las calles con fuerza y eso que aún no estamos en junio.
Llego a casa de Hécate y mientras aseguro la moto veo a una de mis compañeras salir con la cabeza agachada mirándose los pies. Lleva su melena abundante y roja recogida con una pinza, los miles de rizos indomables se le escapan haciendo que su carita pecosa resulte adorable.
—¿Melissa? ¿Todo bien? —No me detengo a escuchar su respuesta y llamo al timbre, se encoge de hombros y sonríe sin ganas.
—Creo que este vampiro nos va a dar problemas.
—¿Loth?
Se señala la cabeza. El sonido de la puerta abierta me hace empujarla y espero su respuesta con curiosidad. Me fijo en su ropa, lleva un vestido de verano, corto de florecitas, muy bonito.
—Se mete en mis pensamientos.
—¿El asesino? —Muevo la cabeza asintiendo y se estremece. Trago saliva notando un nudo en la boca del estómago—. Tengo que subir, hablamos. ¡Ten cuidado!
Subo por la escalera, mi jefa vive en un segundo piso. Empujo la puerta y me cuelo saludando con energía.
—¿Qué me traes, Asha?
—Ese tal Loth es un… —No puedo contarle que casi me lo tiro.
—¿También entra en tu cabeza? No sé cómo puede hacerlo. —Pasea por la sala nerviosa.
Es una salita pequeña, con tapetes de ganchillo y mantitas de colores, los muebles son acogedores y viejos, todo está muy limpio, huele a incienso y brebajes que prepara para que podamos cumplir con nuestro trabajo.
—¿Qué hacemos hoy?
Pienso en la conversación con mi compañera, ¿también intentará seducirla a ella?
—Te daré instrucciones. De momento toma —dice mientras me tiende un frasco de cristal con un tapón de corcho—. Quiero que te tomes esto para evitar que entre en tu mente, estarás más segura. Usa la mitad y mañana la otra mitad.
Lo cojo y asiento guardándolo en mi mochila. Me doy la vuelta para irme, pero me agarra del brazo.
—Creo que no es Loth, aunque no puedo asegurarte nada.
Por un momento nos miramos, no sé cómo tomarme esta información, porque lo único que sé es que fui a la escena del crimen y encontré a un vampiro que me besó, el resto es historia. Estoy segura de que era Loth, pero. ¿Loth es también el asesino?
—Tendré cuidado.
Aprueba mis palabras con un asentimiento, me suelta y me marcho con mi nueva pócima.
Al final iré a tomar algo con mis amigos antes de que llegue la noche, y no pueda hacer otra cosa que buscar a ese depredador. Llego a la cafetería donde están todos ocupando una mesa al fondo y me siento con ellos.
Nos gusta este sitio, es pequeño, con ocho mesas. En la que estamos, uno de los lados está ocupado por un sofá de tres plazas y al otro lado unos taburetes bajos de distintos colores. El resto de mesas tienen sillas y butacas diferentes, es un lugar original, las banquetas de la barra pasan del verde más chillón al negro, y la dueña nos quiere tanto que siempre nos pone tarta de más.
Mis cinco amigos están charlando muy animados, Sheli se ha unido a ellos también y John coquetea con ella todo el tiempo, aunque le sigue dando largas, espero que pasen la noche en casa, al menos que tenga compañía.
La tarde pasa volando y volvemos juntas al piso para cenar, aún es de día, de todos modos, Sheli se ha empeñado en que nos volvamos antes, para así, estar a salvo.
Lanzo un hechizo de protección a la puerta sin que ella se dé cuenta, aunque no estoy completa, soy poderosa y puedo hacer cosas que las novatas no pueden.
En el solsticio, mi poder se completará y atraparé a ese Loth para que Hécate lo ponga en su sitio.
—¿Ya estás pensando en mí? —pregunta el vampiro en mi cabeza, y la sacudo como si un abejorro rondase mi pelo.
—¿Quieres dejarme tranquila? —gruño cansada.
Echo un poco de mi preparado al pie de la puerta para terminar con mi tarea de protección y vuelvo a mi habitación para cambiarme de ropa antes de salir a patrullar.
Por el camino Sheli me mira sorprendida, pero no dice nada, sabe que cuando voy frunciendo el ceño es porque me están hablando desde otra parte.
—Mira, bonita… eres tú la que me llama todo el tiempo, tengo cosas mejores que hacer que atenderte cada vez que pronuncias mi nombre.
Saco la pócima de la mochila y abro el tapón.
—Adiós —murmuro mientras me llevo la botellita a los labios.
En ese momento una mano aferra mi muñeca deteniendo mi gesto. La sorpresa por ver al vampiro frente a mí hace que pierda el equilibrio y casi caiga de culo. Loth atrapa la pócima al vuelo, soltándome y haciendo que mi trasero impacte con el frío suelo. Huele el frasquito y arruga la nariz mientras yo me quejo levantándome y frotando el lugar donde me he dado el golpe.
—No, no vas a cortar el contacto conmigo, eres novata, estás haciendo un trabajo que puede matarte y ahora mismo, ¡soy lo único que puede salvarte la vida! —Va aumentando el tono de voz hasta que termina gritándome.
Arroja la pócima contra la pared haciéndola añicos y me sujeta por los hombros para zarandearme.
—Elías puede matarte, ¿no lo ves? —continúa gritando.
Yo todavía no he salido de mi asombro por verle en mi dormitorio, no sabía que pudieran teletransportarse. Lo miro asustada mientras él me empuja tirándome en la cama.
—¿Cómo lo has hecho? —pregunto entre confundida y aterrorizada.
Aprieta los labios cabreado, luego me da la espalda y se lleva una mano a la cara, no veo su rostro, pero sé que ha metido la pata mostrándome su poder.
—Necesito que olvides todo esto… —Se gira para encararme y me echo hacia atrás sin levantarme.
—No me vas a obligar a olvidar. No… por favor.
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Estamos conectados
Loth
Agarro su brazo para atraerla. Sus labios gruesos se entreabren provocándome un latigazo de deseo. Me he descubierto apareciendo de esta forma, pero no podía dejar que tomase esa pócima, de haberlo hecho, se hubiera puesto en peligro ella misma. Mi maldita impulsividad me ha llevado a contarle quién es el asesino.
—Lo siento, bonita, tengo que borrarte este momento de la cabeza.
—No… —Trata de soltarse dando un paso atrás.
Mis ojos se encuentran con los suyos y sé que he atrapado su atención, ahora solo queda borrar su memoria. Levanto la bruma sobre su mente, cuando unos golpes en la puerta me dan a entender que no tengo mucho tiempo.
—¿Estás bien, Asha? —Escucho una voz femenina con tono preocupado—. He oído voces.
Hago que responda lo que yo quiero y espero a que la conversación termine.
—¡Es la tele! No te preocupes. —Veo su garganta moverse tragando saliva y pierdo la concentración de la bruma—. No lo hagas, por favor, no se lo diré a nadie, podemos unirnos para buscar a Elías.
—¿Es que no lo ves? No deberías ni saber ese nombre.
—Eres Loth, ¿verdad?
Rodeo su cintura, su cuerpo está pegado al mío, recuerdo cómo se daba placer ella misma pensando en mí y me tenso por el deseo.
—Tengo que hacerlo, lo siento. Prometo que cuidaré de ti.
Mis ojos se clavan en los suyos buscando el recuerdo en el interior de su cabeza, ella está débil, no puede casi ni moverse.
Cuando cambiamos algún recuerdo, el cuerpo se relaja, la mirada de la presa queda atada a la mía. Mi mente hurga en la suya buscando lo que acabamos de vivir, estoy tentado de borrar todo lo que ha pasado hasta ahora entre nosotros. Lo pienso un momento y decido que no es buena idea.
No puedo evitarlo, borro mi aparición repentina, nadie puede saber que tenemos el poder de viajar en el tiempo y el espacio, borro todo lo que he dicho de Elías y me inclino para clavar mis colmillos en su cuello, su mano se ajusta a mi nuca y un gemido de placer brota de sus labios.
La sangre entra en mi boca y me estremezco al sentirla, es muy dulce. Gruño sobre su cuello mientras su esencia se desliza por mi garganta. Necesitaba probar un poco, su olor es picante y excitante, anhelaba con todas mis fuerzas tenerla así y no iba a irme sin hacerlo.
—Loth…
Esa voz casi en un ronroneo es afrodisíaca. Justo cuando creo que voy a perder el control, saco mis colmillos de su carne y paso la lengua para sanarla.
—No he estado aquí hoy.
—No…
Deslizo mi pulgar por sus labios. Morderla es mucho más erótico e íntimo que besarla, pero ella no lo sabe, no lo sabrá nunca.
Vuelvo a casa desapareciendo en un zumbido y me siento a los pies de la cama. Gruño frotándome la cara. Esa maldita bruja es una pesada, no puedo ser su niñera, pero tampoco voy a dejar que la maten. No podía tomarse esa pócima, menos mal que llegué a tiempo. Así sabré dónde buscarla.
—¡Loth! —Unos golpes en la puerta me ponen en guardia.
Me levanto justo cuando Enzo abre y entra en mi dormitorio.
—¿Necesitas algo? —pregunto acercándome hasta él.
—Sí, esta noche voy a estar por el barrio chino. La brujita está por allí ahora y no puedo dejarla sola. ¿Quién la ha puesto a buscar un vampiro loco?
—No hables así de tu hermano. —Mi tono de voz no da lugar a réplica—. ¿Qué bruja?
—Una… —mueve el dedo haciendo círculos cerca de su cabeza—, con el pelo rizado, rojo.
Vale, no es mi bruja. «¿Mi? ¿Estás loco, Loth?», pienso casi dándome un guantazo mental.
—Vete ya. Calan y yo nos encargaremos del centro de la ciudad.
—Perfecto. —Agarro su brazo antes de que se vaya.
—No mates a nadie. Aún no sé qué te pasó ayer, creo que me debes una explicación de por qué ibas como si te hubiera arrollado un tren.
Calan aparece por la puerta mirándonos y frunce el ceño. Lleva el pelo atado en una coleta de su color negro natural, al fin se ha quitado los colores de la cresta y además se ha puesto la ropa oscura que suele usar de forma habitual para las batallas.
—¿Me he perdido algo? —pregunta el recién llegado.
—Pues básicamente me arrolló un tren —dice Enzo en cuanto repasa el nuevo atuendo de nuestro hermano.
No me creo nada, sé que ayer se metió en algún lío y quiero saber qué pasó. Mi mirada lo atraviesa y se remueve inquieto. Todavía no he soltado su brazo.
—Yo se lo diría, hermanito —apunta Calan cruzándose de brazos y apoyándose en la pared junto a la puerta.
—La dichosa bruja pelirroja me lanzó una onda expansiva y terminé cayendo dentro de un contenedor.
Calan y yo estallamos en carcajadas, Enzo pone los brazos en jarras con gesto furioso.
—Vete —ordeno, agarrándome el estómago por la risa.
Sale a zancadas largas de mi habitación y suelta un gruñido cerrando de un portazo.
—Esas brujas nos van a volver locos —digo a Calan mientras agarro mi chaqueta de cuero para salir con él—. Procura no matar a ninguna de ellas o Hécate dejará caer todos los sapos y culebras del mundo sobre ti.
—¿Es tan vieja como dicen?
—De edad sí, pero de apariencia es hermosa, todas lo son.
—¿Has estado con alguna? Las que he visto sí que son bonitas.
—Sí, he vivido demasiados años como para no haber caído en esa trampa. Pero todas son unas brujas malditas. No te recomiendo que te dejes llevar.
El eco de mi pasado resuena en mi pecho causándome un aguijonazo de dolor. No, jamás volveré a amar a una hechicera que no sea ella, la sigo esperando después de tantos años.
—Me gustaría probar su sangre. Tengo curiosidad. —Calan pasa la lengua por su labio casi como si pudiera saborearla.
Mi mente me lleva a lo que acabo de hacer con la brujita, aprieto los dientes para no pensar en ello y agarro el brazo de mi hermano para que se detenga antes de salir por la puerta.
—Voy a coger la moto. Tu busca en callejones y locales oscuros muy concurridos.
—Vale, nos vemos por la mañana en casa.
Calan tiene el deportivo rojo aparcado junto a la fuente. Me quedo mirando como entra y gira la isleta para salir de la propiedad. Observo el enorme jardín que rodea el palacio.
Sigo el muro de piedra hasta que me encuentro una puerta de cochera moderna, incrustada en una pared más vieja que mi vida. Niego con la cabeza por las ocurrencias de mi hermano Dylan y entro para sacar mi moto de allí.
Doce coches están aparcados en la pared de enfrente. Desde todoterrenos hasta deportivos de lujo. Me encamino hacia mi Harley y me pongo el casco.
Tengo que encontrar a mi condenado hermano Elías antes de que la cague más. Salgo al jardín y atravieso la muralla para coger la carretera principal que me lleva a la ciudad.
Deslizo la lengua por mis labios, me he quedado con hambre. Estaba demasiado excitado y no he podido alimentarme bien.
Llego a la zona que debo vigilar, mi ropa es negra para poder pasar desapercibido, así que debo alejarme de la moto para no llamar la atención. Camino despacio por una calle peatonal empedrada. En una esquina, junto al pub Zombi’s, tres chicas parlotean con alegría, mientras me acerco a ellas. Saco un cigarro y me lo llevo a los labios.
—Perdón, ya sé que es un mal vicio, pero ¿tenéis fuego? —Las tres me miran con cara de tontas, una de ellas abre el bolso y busca dentro como si fuera a sacar petróleo—. Debería dejarlo, aunque es superior a mí. Tal vez algún día.
Sus risitas me provocan una sonrisa, ya tengo presa para cenar. La chica de pelo negro me recuerda a la bruja, tiene las piernas largas y sus ojos podrían parecerse un poco a los suyos. Su amiga me tiende el mechero y enciendo el cigarro sin quitar la vista de la que me interesa.
—¿Nos vemos dentro? —Asiente con la cabeza, de forma mecánica, y me despido de todas.
Por el rabillo del ojo veo pasar a la brujita, camina con prisas cargando con una mochila negra. Me cuelo en el local para que no me vea y me acerco a la barra para pedir algo. Apoyo el codo en la barra de madera que ocupa toda la pared izquierda. No hay taburetes, mesas ni sillas. En la de enfrente unos sofás rodean unas mesas bajas, siendo el único sitio donde puedes sentarte y tener algo de intimidad.
Mientras espero la copa, mi cena viene hacia aquí, camina muy segura de sí misma, sabiendo que ha sido mi elegida. Veo como se le dibuja una bonita sonrisa en los labios y ya la estoy saboreando.
Al llegar me pone la mano en el pecho. Observo su ritual de coqueteo, siempre es lo mismo. Me aburre y sigo mirando como va dando pasitos hasta que cree que me tiene en el bote. Solo me dejo llevar.
Inclino la cabeza hasta su oído y susurro:
—Te espero en el baño.
Me mira escandalizada y sonrojada. Dejo la copa y me dirijo hacia mi destino, sé que me sigue. Llego y mantengo la puerta abierta para que pase delante de mí, justo cuando la puerta se está cerrando veo pasar a la bruja por la pista hacia la barra. Me encojo de hombros, sé que la voy a tener cerca toda la noche.
—¿Cómo te llamas? —pregunta pegándose a mi pecho mientras nos encierro en uno de los cubículos—. Soy Rose.
—Luis —miento echando el pestillo.
Mis ojos buscan los suyos y ya la tengo atrapada en la bruma. Inclino la cabeza buscando su vena, paso la lengua y rozo la piel antes de morderla. Mis colmillos sueltan una toxina que calman el dolor y lo convierte en excitación. Cuando termine ella pensará que hemos follado, incluso soltará algún gemido de placer antes de sellar mi mordisco.
Se aferra a mis hombros al mismo tiempo que clavo los dientes en su carne. Ella se deja y yo lo disfruto, es algo rutinario a lo que ya estoy acostumbrado.
Termino y sello la herida con mi lengua, mi mente escarba en la suya cambiando cosas, dejando la huella de un buen sexo salvaje, su cuerpo se tensa estremeciéndose por el orgasmo que cree que ha tenido, sus gemidos me excitan, pero no va más allá.
—Gracias, preciosa.
—Lo he pasado genial —dice pensando que se acaba de vestir.
—Repetiremos.
Me lo confirma con un asentimiento y sale del baño dejándome solo. Estoy lavándome las manos cuando la alarma salta en mi cabeza. La brujita está en peligro. Salgo pitando en su busca, empujando la puerta con más fuerza de la necesaria, no debe estar muy lejos.
—Háblame, hechicera —ordeno esperando su respuesta.
—¿Para qué quieres que te hable? ¡Déjame trabajar tranquila!
—Te tengo —digo justo cuando llego al lugar. Se sobresalta dándose la vuelta, pero sin bajar la guardia.
Elías está frente a nosotros.
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Tres vampiros mejor que uno
Asha
—Elías… —dice Loth dando unos pasos hacia el chupasangres.
—¿Qué se supone que haces, vampiro? —pregunto cabreada mientras me preparo para lanzarles una onda expansiva y dejarlos fuera de juego, así tengo tiempo de llamar a Hécate y llevarme a los dos.
—¡No te metas, bruja! —gruñe cada palabra, el que no conozco.
—Hermano, déjala en paz, ven conmigo, tenemos que hablar.
¿Ha dicho hermano? ¡Madre mía!, esto se pone interesante. Muevo los dedos al sentir que la carga de mi poder ya está preparada. Pero de pronto el tal Elías sale corriendo, casi como un borrón ante mis ojos. Loth parpadea y yo estoy con la mano levantada a punto de lanzar mi magia cuando un zumbido me hace taparme los oídos y de pronto Loth ya no está conmigo.
—¿Pero qué narices ha pasado? ¡Joder!
Salgo corriendo en busca de mis presas. Al llegar a la esquina, oteo en todas las direcciones, pero nada. Las brujas vemos sus auras oscuras y eso nos ayuda a diferenciarlos.
—¡Oye! Eres la bruja, ¿verdad? —No reconozco esa voz.
El corazón se me encoge en el pecho de miedo y trato de calmarme, me doy la vuelta para descubrir a otro bicho muerto, de pelo negro recogido en una coleta y ropa de cuero negra. Su aura peligrosa me pone en guardia, aunque intento respirar con normalidad.
—¿Qué quieres?
—Me temes… haces bien. ¿Has visto a Loth?
—Sí, ¿quién lo pregunta? —Frunzo el ceño cabreada y cruzo los brazos sobre mi pecho.
—¿Eres su secretaria, gatita?
—¿A que te lanzo una maldición? ¡Conmigo no te hagas el interesante! —Levanto el dedo amenazador y veo que se encoge de hombros.
—Soy su hermano. —De pronto lo tengo tan cerca que doy un paso atrás por la impresión—. ¿Vas a maldecirme? —Ha sonado chulesco y atrevido, ahora tengo ganas de estrangularlo.
—Tengo mi espacio y no me gusta que lo invadan. ¿Puedes apartarte? ¡Ahora!
Apoyo mi mano en su hombro y empujo para que se retire sin mucho éxito.
¿Cómo diablos pueden ser tan atractivos estos engendros? ¡Es que este muerto viviente está de toma pan y moja! ¡Joder! Aunque tengo que reconocer que Loth es más excitante y peligroso.
—¿Has visto a mi hermano? —Su mirada color miel se oscurece, su semblante ha cambiado, parece que ahora está enfadado—. No tengo ni tiempo, ni ganas de jueguecitos, aunque es tentador.
—Hemos encontrado a otro vampiro, un tal Elías, y los dos han desaparecido.
Masculla algo entre dientes apartándose, luego me mira y con una sonrisa más bien amenazante se encamina hacia el pub Zombie’s
—Adiós, brujita. Por cierto, me llamo Calan.
Me escondo a la vista de los humanos y trato de conjurar un hechizo de búsqueda, no pienso quedarme fuera de esta fiesta y tengo que atrapar a esos dos vampiros, a uno por órdenes de Hécate, al otro porque creo que es el verdadero asesino.
Durante un minuto trato de visualizar a Loth y enseguida averiguo dónde está. Camino lo más rápido que puedo hasta mi moto y mientras me pongo el casco veo como ese otro vampiro del callejón sale del pub y me mira desde la puerta.
Acabo de arrancar cuando le veo acercarse hacia mí, paso por su lado y grita para que me detenga. Pienso en no hacerlo, pero luego recapacito. Tal vez pueda ayudarme. Me detengo y observo el retrovisor. Ese hombre es enorme, no sé cómo pueden ser tan grandes, va a resultar ridículo si sube en mi scooter.
—¿A dónde vas? Sé que estás buscando al asesino, yo también.
—¿No tenéis una unión de esas que os hace saber dónde están los vuestros? —pregunto tratando de averiguar si es cierta la leyenda.
Un gruñido me pone en tensión, Calan parece sociable, pero de pronto saca los dientes.
—Te he llamado porque no soy idiota y sé que los estás buscando, tú eres capaz de localizarlos con esa cosa… —Mueve la mano como si estuviera lanzando rayos exagerando de forma teatral y trato de aguantarme la risa—, ¡con vuestros conjuros!
—Sube, con una condición.
—Escupe.
Lo miro levantando una ceja, muy tentada de escupir en sus pies, me muerdo los mofletes por dentro reprimiéndome.
—Si pasa algo, yo seré tu prioridad. —Al decir esta frase, mi magia envuelve al vampiro y su aura cambia de color volviéndose amarilla. Listo, ya podemos irnos.
—¿Mi qué?
—Sube, da igual, si eso ya saldré corriendo.
He lanzado uno de mis conjuros de protección, este vampiro va a ser mi escudo en caso de que se complique todo.
Sigo la estela de mi búsqueda, es como una niebla suave que me guía hacia donde está mi objetivo. Recorro las calles a toda la velocidad que se puede con mi cacharrito. De pronto, al girar una esquina, se desvanece. Aparco la moto y espero a que baje el grandullón que no ha soltado prenda desde que se ha subido. Se queda de pie a mi lado esperando a que baje y mientras miro en todas direcciones.
Dejo el casco en el sillín y muevo dos dedos, para que a nadie se le ocurra tocar mi scooter, si lo hacen se quedarán electrocutados.
—¿Qué haces?
—Protejo mis cosas. —Se encoge de hombros y levanto la mano en el aire para ver el camino que debo seguir ahora.
Una fina niebla vuelve a levantarse y se pone en marcha delante de nosotros, mi acompañante no la ve, así que opta por seguirme.
Giramos en la siguiente esquina y nos encontramos con una pelea sangrienta. Loth y su hermano están destrozándose, uno al otro. Doy un paso atrás asustada y mi acompañante pone su mano en la curva de mi espalda.
—Tranquila, Loth puede con esto.
—Lo que no quiero es que me salpique la sangre —miento haciéndome la valiente, en los últimos días se me da muy bien fingir.
Loth levanta el puño y lo estampa en la mejilla de Elías, que parece más cabreado, y se lanza sobre él haciéndole caer al suelo. Empieza a asestar puñetazos destrozando el rostro de mi vampiro y me tenso pensando que va a poder con él. Calan atrapa al asesino y lo lanza contra el suelo. Loth se levanta y va hacia ellos. Parece que le duele el estómago y va un poco cojo. Al llegar donde están, los tres desaparecen como si nada.
—¡Qué coño…! ¿Cómo narices han desaparecido? —voy hasta el lugar donde estaban y veo toda esa sangre negra desparramada por el asfalto, casi parece aceite.
¿Qué ha pasado? ¿Dónde han ido? ¿Y por qué no sabíamos que pueden desaparecer? ¿Debo contar esto a Hécate? Demasiadas preguntas, lo que sí tengo claro es que puedo irme a casa porque dudo que el tal Elías tenga cosas mejores que hacer esta noche.
Tras la pelea creo que Loth no es el asesino, más bien parecía que trataban de contener a Elías.
Levanto los puños tratando de imitar uno de los golpes que ha dado Loth. Ahogo un gemido y me tapo la cara.
Ese hombre es potencia en bruto.
Decido volver a mi scooter y a casa, es lo mejor que puedo hacer esta noche, mañana ya veremos como sale la cosa.
—¿Estás bien? —pregunta Loth en mi cabeza.
Miro en todas direcciones para cerciorarme que no está por aquí y también que nadie pueda verme hablando sola. Su voz resuena mucho más fuerte y real que la de Hécate, a veces me da la sensación que lo tengo al lado.
—Sí, ¿y tú? — «¿A mí qué narices me importa si está bien o no? ¿He sonado preocupada?».
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¡Te tengo!
Loth
El zumbido no ha surtido efecto y hemos aparecido en otro callejón, lo empujo y cae al suelo. Al tratar de levantarse, estrello mi puño con fuerza contra su pecho y ahoga un quejido. Se impulsa para chocar conmigo. Los dos retrocedemos hacia la pared y mi espalda impacta con tanta potencia que toso por la falta de oxígeno. El muy cabrón me destroza a puñetazos, uno tras otro, el oxígeno no llega a mis pulmones. Me impulso contra la pared y trato de quitármelo de encima.
Escucho la voz de la brujita, la tengo delante. Miro a Calan con odio por haberla traído y se une a la lucha. El dolor en mis costillas es tan fuerte que no puedo levantarme. Consigo llegar hasta ellos y en un zumbido nos traslado a las mazmorras del castillo. Sello la puerta y observo a Elías desde afuera.
—¿Estás bien? —pregunto mentalmente a mi brujita.
Tarda unos segundos en contestar, pero su respuesta me provoca una sensación que hacía mucho que no sentía.
—Estás hecho una mierda, hermano. —refunfuña Calan.
Levanto el puño y con todas las fuerzas que me quedan lo estampo en su nariz. El gruñido que suelta me deja satisfecho.
—¿Cómo se te ocurre traer a la bruja?
—¿Cómo? ¡Fue ella quien os encontró!
—¡Maldita mocosa consentida! —Toso escupiendo sangre, Calan me sujeta y volvemos arriba para curar mis heridas.
—¿Deberíamos llamar al médico?
Nuestro querido hermano psicópata va a pasar una larga temporada encerrado ahí abajo.
—Hay que reunir a todos para avisar que lo hemos atrapado.
—De momento tú recupérate, necesitas descansar. Yo hablaré con Dylan para que se encargue.
Llegamos a mi cuarto y me echo en la cama. Calan me quita las botas de un tirón y gruño al notar el latigazo de dolor.
—¿Necesitan algo, señores? —pregunta Sergio desde la puerta.
—Un médico y a Dylan —pide Calan mientras tira de mis pantalones para quitarlos.
—Ahora mismo, señor.
—Creo que puedo levantarme y darme una ducha.
Mi hermano se rasca la nuca y frunce el ceño.
—No deberías moverte mucho.
—¡Soy un vampiro, por la mañana estaré al cien por cien! —Trato de incorporarme y un ataque de tos me tumba de nuevo contra las almohadas.
—¿Qué sucede? —Dylan entra en mi habitación y Calan le cuenta lo ocurrido. Mis hermanos se marchan para ver al preso y Sergio aparece con el médico que inspecciona mis heridas.
El doctor ha trabajado para la familia toda la vida, lo recuerdo desde siempre. Es un viejo demasiado arrugado con un estetoscopio colgando del cuello.
—¿Crees que podrás recuperarte solo? —cuestiona con su voz ronca y gesto serio.
—Creo que han sido alarmistas al llamarlo.
Presiona con sus manos frías en mi abdomen y suelto un quejido. Saca una de sus pócimas de brujo y me la tiende para que la tome.
—Esto acelerará el proceso y dolerá menos.
Me lo tomo sin chistar y le devuelvo el frasco.
—¿Puedo levantarme para darme una ducha? —Al final haré lo que me dé la gana.
Sergio sonríe tras el médico, supongo que sabiendo que no le haré ni caso.
—¿Vas a escuchar lo que te diga? —Sabe más el diablo por viejo que por diablo. Este hombre no es tonto. Sonrío y niego con la cabeza—. Pues hazlo, pero con mucho cuidado.
Al final me dejan solo en la habitación y justo cuando empiezo a levantarme llega Calan. Me tiende una mano para acompañarme a la ducha y al cerrar la mampara me cuenta que Dylan ha condenado a Elías a permanecer preso en las mazmorras sin alimento una larga temporada, que cuando yo esté bien nos reunirá a todos para explicarnos cómo está la situación.
Mi hermano está sentado en la taza del váter mientras yo dejo caer el agua por mi cuerpo dolorido.
Una vocecilla pronuncia mi nombre varias veces y cierro los ojos con fuerza apretando la mandíbula. ¿La maldita bruja no va a dejarme en paz?
—¿Qué quieres? —pregunto en voz alta, olvidando que Calan está en el baño.
—¿Has visto a un médico?, puedo ayudarte para que sanes más rápido, Hécate dice que hay un hechizo…
—No te preocupes. —Corto su parloteo.
—Vale. Descansa.
—Porque no le dices que venga, al menos te entretienes —sugiere mi hermano. Abro la mampara y lo encuentro riendo entre dientes.
—¿Irías tú a por ella?
—Nos ha visto desaparecer, creo que al menos deberíamos traerla para borrar sus recuerdos.
—Tráela —ordeno mientras Calan ahoga una carcajada.
—Te la vas a…
—¡Cállate! Ayúdame a llegar a la cama y ve por ella.
—¡Sí, señor!
Hace un gesto de asentimiento exagerado, luego una reverencia y me ayuda con la toalla. Me acompaña a la cama y me echo, reclinándome con cuidado.
—¿Brujita? Te necesito…
La voz me ha salido ronca y al final, suelto una maldición por el dolor que ha provocado Calan dándome con el dedo en un moretón.
Lo miro como si fuera a asesinarlo y desaparece. Antes de lo que me esperaba, aparecen los dos en mi habitación. No recuerdo haberle dicho que la trajera aquí, estoy desnudo, aunque cubierto con una sábana. Enzo entra de repente y nos mira quedando paralizado al ver quién nos acompaña.
—¿Ya tenemos a Elías? —pregunta aprovechando la confusión de nuestra invitada.
—Sí, lo dejamos en sus nuevos aposentos —cuenta burlón Calan—. Abajo, muy abajo.
Señala el suelo, apoya la mano en el hombro de nuestra invitada y se acerca a su oído para susurrarle algo, luego se dirige hacia Enzo y lo agarra del brazo para llevárselo.
—¿Vas a dejar a la extraña con Loth?
—Creo que no se la va a comer, creo…
Río por las ocurrencias de Calan y noto el aguijonazo de dolor en las costillas. La brujita da un paso hacia mí y se detiene de pronto apartando la vista.
—¿Vas a borrarme la memoria?
—Debería hacerlo, es peligroso que sepas algunas cosas.
—Ya veo, ¿entonces vas a borrar que os conozco y que he estado aquí?
—No, solo que sabes que nos teletransportamos.
Se cruza de brazos con un gesto de niña enfadada en el rostro.
—¿Te duele?
—¿Te preocupa? —Levanta la mirada para fijarla en la mía, sus ojos negros parece que tintinean por la preocupación.
—La verdad es que me das un poco igual. —Arruga la frente y se cruza de brazos en un gesto de enfado fingido.
—¿Por qué mientes? —Las palabras han salido de mis labios antes de que pudiera frenarlas.
—No lo hago.
—Siempre lo haces. Cuando dices que no nos tienes miedo, cuando crees que lo tienes todo controlado y ahora, cuando has dicho que te doy igual. Tu corazón me lo muestra, tus latidos.
Se lleva una mano al pecho, luego la baja dejándola caer y se acerca hasta la cama.
—No me borres los recuerdos.
Es muy joven y su inocencia ha despertado mi lado protector. Por lo poco que he visto en ella, sé que no lo necesita.
—¿Me curas?
Apoya la mano en la cama inclinándose sobre mí, nuestras miradas se cruzan y veo en el fondo de sus ojos mi propio reflejo, me adentro en su mente, notando su cuerpo relajarse, levantando la bruma para borrar el recuerdo del zumbido.
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La bruma
Asha
Verlo tumbado en la cama me pone el vello de punta. Me acerco y apoyo la mano en el colchón, inclinándome para tocar su frente. Siento la necesidad de sentarme, parece que estoy agotada.
—Estás lleno de moretones. —Toco su hombro desnudo y tiro un poco de la sábana para apoyar mis manos en su pecho.
—¿Qué se supone que vas a hacer? —dice al tiempo que atrapa mi mano para que no lo toque.
—¿Curarte?
—Mi médico me da pócimas. —Frunce el ceño cabreado.
Chasqueo la lengua y vuelvo a poner la palma de mi mano sobre su pecho.
—Despídelo, está anticuado. Las brujas tenemos el poder de la sanación. Solo debemos realizar un conjuro. Si has tomado una pócima, eso amplificará mi poder y sanarás en el acto.
Parece reacio, sigue tenso. Estiro mi mano sobre su piel caliente y trago saliva con dificultad. Este chupasangre tiene el cuerpo duro como una piedra. Por la Diosa, voy a necesitar que me despeguen de él con una espátula o algo más fuerte.
—¿Puedo confiar en ti? —Atrapo su mano y la guío hasta dónde está mi corazón, apoya la palma sobre mi ropa y levanta las cejas.
—Así sabes si miento, ¿no? Voy a sanarte. Ya has borrado mis recuerdos, ¿verdad?
No contesta. No sé si ha hecho algo en mi cabeza, pero siento que es un vampiro autoritario y hará lo que le dé la gana. Aparta su mano y asiente dejándome hacer mi trabajo.
Cierro los ojos y pronuncio las palabras de sanación, son sencillas, las brujas no nos complicamos con idiomas o conjuros retorcidos.
—¡Sana todo aquello que la lucha ha provocado!
El vampiro levanta una ceja y luego ríe soltando una carcajada.
—¿No se usa ya el latín?
—No se me dan bien las lenguas muertas.
Su mano es tan rápida que no me doy cuenta de sus intenciones, se enreda en mi pelo y me atrae hacia él para robarme un beso. Me apoyo como puedo sobre su pecho. Su lengua atraviesa la barrera de mis labios deslizándose en mi boca.
Gimo por lo que este vampiro despierta en mí, noto mi piel estremecerse por el calor que desprende su cuerpo, el roce de sus colmillos en mis labios me sobresalta un poco, pero en realidad quiero más.
Presiona en mis hombros para que me retire y lo hago a regañadientes, clavando mi mirada en la suya.
—Necesito comer. —Su voz es tensa, todo su cuerpo lo está.
No sé qué decir, así que me levanto de la cama y llevo un mechón de mi pelo tras la oreja, me rasco nerviosa en la cabeza, al tiempo que siento su presencia detrás de mí. No pienso ofrecerle mi sangre, las leyendas dicen que les da más poder a los vampiros. ¿Cómo he podido aceptar venir aquí, sanarlo y besarlo? Esto puede terminar muy mal.
—Ya veo que mi magia ha funcionado. ¿Puedo irme?
Su mandíbula se aprieta en un gesto de enfado. De pronto soy consciente de su desnudez y me tapo la cara con vergüenza.
—No es la primera vez que me ves desnudo.
—Loth…
—Bésame. —Diría que ha sonado a orden, aunque deseo hacerlo con tanta urgencia que sus palabras resuenan en mi cabeza.
Estiro una mano hasta su nuca y poniéndome un poco de puntillas, vuelvo a enredarme en la locura excitante de besar a un vampiro. De pronto estoy deseando que coma de mí, que se alimente con mi sangre. Ese pensamiento me lleva a otro. Debo marcharme.
—¿Has hecho algo en mi mente para que sienta este deseo por ti?
Loth niega despacio con la cabeza y frunce el ceño.
—¿Cómo te llamas?
La sorpresa al darme cuenta de que ni siquiera sabía mi nombre me deja paralizada.
—A… Asha.
—Como la primera… —murmura tan suave que casi no le oigo.
Sé que está hablando de la primera de mi estirpe, todas nos llamamos así por ella.
Se dirige al enorme armario que hay en la pared contraria donde está la cama. En este dormitorio todo es grande, la cama, la cómoda, un escritorio, las mesillas, todo en tonos caoba. No me había detenido a mirar la decoración de la habitación, estaba demasiado nerviosa para hacerlo, aunque ahora estoy más ansiosa que cuando llegué.
—¿Qué haces? ¿Te encuentras mejor?
—Voy a llevarte a casa. ¿Asha? —dice mientras se pone una camiseta negra— Ya me he alimentado de ti antes.
Para cuando me doy cuenta estamos en mi dormitorio. Me suelta y desaparece.
Llevo mi mano al cuello y froto la zona para buscar su mordisco, algo absurdo porque los vampiros sanan a sus víctimas para que no recuerden que lo han hecho, pero, ¿cuándo ha sido? ¿Cuándo se ha alimentado de mí?
Mi mal humor va en aumento pensando en lo que me ha hecho. Empiezo a sentirme más ofendida. ¿Ha bebido de mi sangre?
—¡Maldito Loth!
—Asha…
—¡Lárgate de mi cabeza!, ¡imbécil!
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Asha, ¿Eres tú?
Loth
¿Qué coño me pasa? ¡Le he dicho que me he alimentado de ella!
Vuelvo al castillo, entro en la biblioteca y doy tal portazo que retumban todas las paredes. Su voz resuena en mi cabeza al pronunciar mi nombre, pero me echa igual de rápido que me ha llamado. Ahora entiendo esta conexión tan extraña que tenemos, ella dice mi nombre y la escucho, siento la necesidad de estar ahí.
Lanzo por los suelos todo lo que hay sobre el escritorio, me doy la vuelta y le endiño una patada a una butaca. Estoy tan furioso que noto como mis venas palpitan dentro de mí, los latidos rebotan en la vacía y seca cavidad de mi pecho.
Asha, maldita seas, me prometiste volver, me dijiste que en cuanto te viera te reconocería. Juraste que siempre estaríamos juntos. Aun así, llevo siglos esperándote sin tener ni una maldita señal tuya. Amor, patético y rastrero amor.
Mi mente grita palabras inconexas, agarro la botella de whisky y bebo a morro mientras busco algo más que patear. Empujo una de las sillas lanzándola con todas mis fuerzas y estampándola contra la enorme cristalera, el vidrio estalla en mil pedazos, causando una explosión de cristales que se esparcen por el jardín. Mientras disfruto del espectáculo vuelvo a beber con una sed exagerada.
Tengo hambre, necesito comer y estoy sediento, tanto que podría devorar a uno de mis hermanos. Salgo a la calle usando el zumbido, miro a Calan que está preocupado por el desastre que he causado en el jardín. Le guiño un ojo mientras vuelvo a dar otro buen trago.
Miro la botella ahora vacía y la lanzo por los aires con todas mis fuerzas. El carísimo recipiente tallado a mano del siglo, vete tú a saber cuál, acaba haciéndose añicos contra la muralla que rodea el lujoso y patético castillo de mi querido hermano.
—¿Estás borracho? ¡Hace cinco minutos estabas con una preciosa bruja!
—Necesito algo más que una estúpida botella de whisky para emborracharme —digo con la voz ronca.
Un aguijonazo taladra mi pecho al recordar a la dichosa bruja. Asha. «¿Has vuelto? ¿Eres tú?», pienso con rabia.
—Hermanito, contrólate —sugiere en tono tranquilizador.
—Calan, vete a la mierda.
Desaparezco, sé a donde voy, quiero comer, necesito alimentarme. La sanación que me ha practicado esa mujer me ha dejado famélico.
En unas semanas, durante el solsticio, ella recuperará sus recuerdos. Cierro los ojos al aparecer en el viejo callejón. He viajado en el tiempo, no quiero que nadie recuerde donde he estado ni quién soy, es más fácil si lo hago así. Inspiro con fuerza y empiezo a caminar hacia la avenida. Seguro que alguna prostituta desesperada se presta a jugar para saciarme. O tal vez alguna chica con ganas de sexo.
Llego a la vieja taberna y me siento en un taburete. ¿Cuánto tiempo hace que no pago por sexo?
—Un whisky.
El camarero saca un vaso y lo pone delante de mí, empieza a llenarlo y agarro su mano para que se detenga, le quito la botella y bebo de ella, seguro que está más limpia que ese vaso. Una chica se sienta a mi lado. Pelo negro, lleva un vestido aparatoso con corpiño. Sus pechos son generosos y están ajustados en la tela que remarca el escote.
—Déjame que te invite. —Lleno su copa con la botella que tengo en la mano.
—Gracias.
Ajusto mi mirada a la suya y la bruma se instala en su mente.
—¿Me acompañas?
Ella solo asiente y salimos de la taberna. Al girar la esquina la agarro de la cintura y me la llevo a mi dormitorio, el zumbido es algo que aturde mucho a los humanos y a esta la quiero bien fresca, así que espero un poco a que se le pase. No sin antes darle unos consejos con la bruma.
—Vas a sentirte cómoda y tranquila, pero solo haremos lo que a ti te apetezca.
Me acerco a un pequeño mueble, donde guardo un par de botellas de alcohol y algún vaso limpio.
Al girarme ella está mirando mis fotos, las que tengo sobre la mesilla de noche.
—¿Eres tú? —Sonríe.
—Sí, con mis hermanos. —Es una foto antigua que debe tener más de cien años.
Me coge la copa y sin que yo diga nada se suelta el lazo que anuda el corpiño. Me devuelve el vaso y pasa la lengua por su labio superior. Va tirando de los cordones hasta que consigue abrirlo lo suficiente para mostrarme sus pechos. Se acerca colgando sus brazos de mi cuello para ponerse de puntillas y besarme.
—¿Qué hacía un hombre como tú en la taberna?
—Te estaba buscando.
Tiro de su ropa para quitarla, ella me ayuda y en un momento está desnuda y dispuesta. Agarro su trasero y se sube a mis caderas entrelazando sus muslos a mi cintura. Sin dejar de besarnos llegamos a la cama y me siento con ella en mi regazo. Mueve su trasero como si la estuviera penetrando y mi erección hace acto de presencia.
Sus manos juguetean con el botón de mis pantalones y mis dientes resbalan por su cuello. Al sentir su mano aferrada a mi miembro clavo los colmillos en su carne, justo donde sé que el alimento saldrá a borbotones. Cierro los ojos con un gemido ronco al notar su sabor. Adelanta las caderas haciendo que me tumbe y tiro de ella para que caiga sobre mí.
Noto como empuja mis pantalones y se remueve para que se la meta. No me hago esperar y la dejo hacer al tiempo que sello la herida de su cuello.
Sus pechos saltan delante de mis narices y no puedo evitar agarrarme a ellos mientras ella se mueve cabalgando sobre mi sexo, cada vez más rápido.
La hago rodar para que quede debajo de mi cuerpo y empiezo a embestir con furia, a un ritmo fuerte y brusco hasta que la oigo gritar de placer. Siento su estremecimiento de placer. Embisto con fuerza llegando a mi propio orgasmo y gimo clavando los colmillos de nuevo en su cuello.
El quejido suave que brota de su garganta es puro placer para mí. Siento aún sus temblores. Todo su cuerpo está cubierto por el mío mientras su sangre me llena y mi orgasmo da los últimos coletazos. Enredo la mano en su pelo y vuelvo a sellar la herida, esta vez algo más profunda. La miro a los ojos tratando de hacer que olvide el mordisco, no quiero causar pánico en ella.
—Eres increíble —ronronea cada palabra.
—Y tú, preciosa.
Deja una lluvia de besos por mi cuello y salgo de ella para subirme los pantalones que tenía a medio quitar, no me ha dado tiempo ni de desnudarme. Ver su cuerpo laxo sobre mi cama vuelve a excitarme y sonrío. Le subiré algo de cenar y luego volveremos a follar.
—¿Loth? Tu hermano, el tal Elías. Está en mi casa. —La voz de la bruja me atraviesa.
Sus palabras me acojonan, hasta el punto de terminar de vestirme, y desaparecer delante de la mujer que tengo en mi cama.
Aparezco frente a la puerta de la bruja, en el descansillo. Llamo porque algo me impide entrar y abre asustada.
—Está abajo.
—No puede ser, lo hemos encerrado.
—¡Pues alguien lo ha liberado! —Está muy alterada y eso me pone más nervioso.
—¿Me dejas entrar? —gruño furioso por la espera en la puerta.
—Perdón… —Pasa el pie por una línea que hay en el suelo, rompiendo así el poder de protección.
Al entrar señalo al suelo y ella vuelve a mirar la línea y se encoge de hombros.
—Vuelve a ponerlo.
Voy directo a la ventana y ella se apoya a mi lado para señalarme hacia la farola de la esquina.
—¿Estabas con alguna chica? Pe… perdón, no quería molestar.
—¿Cómo has deducido eso?
—Llevas pintalabios ahí —dice señalando mi cuello y luego con el pulgar repasa mi piel y me lo muestra.
Mi respiración se ha detenido, no le debo nada, no estamos en ninguna relación, aun así, me siento como si la hubiera traicionado.
Saco el móvil y me aparto un poco de la bruja. Llamo a casa y espero que alguien responda.
—¿Sergio? Avisa a Calan que venga a casa de la bruja Asha, y dile a mi hermano Dylan que Elías ha escapado. ¡Ah! Se me olvidaba, borra todo lo que hay en mi dormitorio.
—Sí, señor, lo de su dormitorio está bajando por la escalera.
—Pues haz algo, me ha visto en algo comprometido.
No quiero decir que me ha visto desaparecer porque he borrado eso de la memoria de Asha, no debe recordarlo. Es una de las pocas ventajas que tenemos sobre las brujas.
—Sí, ahora mismo, señor.
Cuelgo y miro a Asha tratando de atravesar su piel joven, la inexperiencia y sus ojos de novata. No, no veo a Asha, pero eso no significa que no sea ella, en dos semanas lo sabré. Me atrae demasiado y siento la necesidad de alimentarme de ella.
—¿Vas a asistir a la iniciación del solsticio?
—¿Conoces esa invocación?
Asiento, las brujas jóvenes invocan sus almas antiguas, ellas las llenan de magia, les dan el poder. Las experiencias de aquellas también completan la inexperiencia de estas.
—Sí, voy a participar, este es mi año. ¿Qué vas a hacer con Elías?
—Matarlo.
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¿Elías?
Asha
Estoy en mi piso y noto que alguien me observa. Aunque estoy tan enfadada que puede que sea eso.
Se ha alimentado de mí y ni me acuerdo. Sabía que los vampiros tienen la habilidad de hacer que olvidemos que ellos te chupan la sangre. Me siento extraña desde que sé que lo ha hecho conmigo. No me gusta la sensación.
Si me lo hubiera pedido, tal vez le hubiera dejado hacerlo. «¿Segura?», pienso por un momento en ello y definitivamente no le hubiera dejado que me tocase.
Miro por la ventana y jadeo al ver al vampiro que hay junto a la farola en la acera de enfrente. ¿Los vampiros vuelan? La ventana no tiene protección. ¿Es Elías? Lo habían atrapado. ¿Qué hace ahí abajo?
—¿Sheli? Voy a necesitar que te encierres en tu habitación y no salgas de ahí hasta que yo te lo diga.
—¿Qué está pasando?
Voy hacia el sofá para hacer que se levante y la empujo guiándola hacia su dormitorio.
—Quiero que te quedes ahí, aunque escuches la voz de alguien más, no salgas hasta que yo te diga que lo hagas. ¿Me lo prometes? Dime que me harás caso, por favor.
—Pero…
—¡No tengo tiempo de discutir, hazlo! —Estoy tan asustada y enfadada a partes iguales que creo que mi amiga ya ha pillado que no puede llevarme la contraria ahora.
Cierra la puerta por dentro y escucho como arrastra algo y lo apalanca contra el pomo.
—Chica lista, de eso se trata.
—¿Tú estarás bien?
—Sí. Y ahora no digas nada más, por favor.
Vuelvo junto a la ventana, no sin antes apagar la luz, miro afuera y lo encuentro observando hacia aquí. Me pregunto si sabe que ésta es mi casa y si está buscándome a mí.
—¿Loth? Tu hermano, el tal Elías. Está en mi casa.
Espero un momento y no tarda en aparecer. Al otro lado de la puerta, claro. Le abro un camino para que pueda pasar a través de mi conjuro, sin que se dé cuenta, y le hablo de su hermano e incrédulo acude a la ventana para ver si es real.
Al llegar el vampiro observo una pequeña marca en su cuello. El aguijonazo de celos hace que mi corazón se acelere. Paso mi pulgar por la marca y mentalmente me repito: «Esto no puede afectarte, Asha, no es nada tuyo.
Ni ganas de que lo sea, es un sucio chupasangres», pienso una y otra vez para mentalizarme y no hacer el ridículo.
De pronto y sin saber por qué, me pregunta por el solsticio. Este año va a ser mi iniciación. Durante tus vidas pasadas se pierde parte de tu esencia y esa esencia se convierte en algo tuyo y, con el solsticio, vuelves a recordar tu poder. Es un ritual muy complejo en el que durante toda la noche hay que bailar, rezar, saltar un fuego y, sobre todo, mi cuerpo debe tolerar esa intrusión. Aunque estoy mentalizada en que ese ritual va a completarme, hay cuerpos que no soportan la iniciación y mueren.
De repente me llega un olor a perfume de mujer barato. Bueno, igual no es barato, pero a mí me está dando náuseas.
—¿Te puedes apartar?
—¿Qué dices?
—Apestas… —Su mirada me taladra y aparto mis ojos. No quiero que vuelva a hipnotizarme.
Mira afuera un momento y tira de mí, tal como hoy he hecho con mi amiga, me empuja hacia mi dormitorio y señala con el dedo índice casi apuntándome en la nariz.
—Te vas a quedar aquí adentro muy quietecita.
Quiero protestar, pero recuerdo lo que acabo de hacer con Sheli y me muerdo el labio inferior asintiendo.
Me encierra y ya no escucho nada al otro lado de la puerta. Dos minutos después aparece con el pelo mojado, una ropa distinta y su hermano Calan con él.
Parpadeo varias veces sorprendida por lo que acaba de pasar, y salgo de mi dormitorio mirando con rapidez hacia la puerta de Sheli.
—Sigue ahí abajo —comenta a su hermano. Los dos miran por la ventana mientras hablan.
—¿Cómo puede ser que se haya escapado? —pregunta Calan rascándose la nuca.
—Creo que la cuestión es quién, no cómo.
Ambos dan la espalda a la ventana y se sientan en el sofá.
—Lo más inquietante es, ¿qué hace vigilando justo esta casa? —cuestiona Calan, dejándome más intranquila que antes.
—Chicos, me estoy asustando.
—No te tocará —promete Loth apretando los dientes.
—Si él lo dice… —La sonrisa ladeada de Calan no es nada tranquilizadora, sino todo lo contrario.
—Hay que matarlo —repite Loth provocándome un escalofrío.
De pronto, un zumbido fuerte me hace cerrar los ojos asustada y al abrirlos, toda mi sala está llena de vampiros. Me froto los brazos por el frío, por no llamarlo miedo. Me arrincono contra la puerta del dormitorio y lo único que se me pasa por la cabeza es esconderme debajo de la cama.
—¿Quién narices ha abierto la puerta a ese imbécil? —dice uno de ellos, creo que es Dylan.
He oído hablar de su poder y su estatus entre los vampiros. Es el más viejo. Aunque yo no le llamaría viejo, el tío está para mojar pan o lo que sea.
—La cuestión es que alguno de nosotros no pensaba con la cabeza. Porque no creo que Sergio tenga los cojones de hacerlo. —Se enfada Loth señalando fuera y con la vena del cuello palpitando de la rabia.
—Creo que tenemos que calmarnos —propone uno que lleva falda y una camisa horrible.
—¿Has sido tú? —pregunta otro que viste como si fuera un modelo y tiene el pelo rubio.
Ahora todos miran al tío con faldas, hasta yo tengo ganas de lanzarle algo a la cabeza, pero como para intentarlo en estos momentos.
—Tú —señala Dylan al de la falda— ¡Vete a casa, ya!
Un zumbido extraño hace que desaparezca, empiezo a pensar que son demasiado poderosos.
—Hay que matarlo. —Loth se cruza de brazos y mira por la ventana de nuevo.
—¿Lo harás tú? —cuestiona otro sabiendo que no, él no lo haría.
—Puedo llamar a Hécate —digo sin pensar.
Seis pares de ojos se clavan en mí y me cruzo de brazos teniendo auténtico pánico por lo que pueda pasar en este momento. Me trago el miedo y levanto la barbilla. Tengo que ser fuerte.
—¡No vas a llamar a esa hechicera!
Dylan parece cabreado con mi maestra. No me atrevo a preguntar y me muerdo el labio mirando a otro lado. Loth se pone delante de mí.
—El peligro está al otro lado de la ventana y Asha no se toca.
Mi corazón se ha saltado un latido, sí, suena muy típico y moñas, pero ahora mismo me siento a salvo, no sé por qué, él también puede acabar conmigo.
Mientras los seis idean la manera de atrapar a Elías sin matarlo, yo solo pienso en un conjuro para que esto no tenga un efecto rebote y termine la cosa mal.
La voz de Hécate trata de entrar en mi cabeza, no sé como actuar, así que me disculpo y entro en el baño.
—¿Por qué no contestabas?
—Tengo en mi casa a los Antiguos al completo.
—¿Qué? ¡Maldita sea! ¿Por qué no me has llamado?
—Porque tengo la casa llena. Abajo está el asesino, están pensando cómo atraparlo sin perder a ninguno de ellos.
Pierdo la comunicación telepática con Hécate y salgo del baño para encontrar a los grandullones esparcidos por mi salón.
—¿Estamos esperando a que suba? ¿Lo invito a tomar café?
—¿No estabas invitando a Hécate? —suelta Calan que me mira como si fuera a estrangularme.
—La vieja tardará un rato en venir, creo que la única forma de atraparlo es que ellas hagan un conjuro —propone Dylan.
—Sigo pensando que no quiero meter a las brujas, son inestables —apunta otro al que miro con los ojos como platos.
—Nosotras no vamos comiendo gente por ahí.
Todos me observan como si hubiera dicho algo raro. Uno de ellos está mirando por la ventana sin perder de vista a Elías.
—Voto por el conjuro —dice Loth.
—¿Hay una humana aquí? —pregunta otro que no sé quién es.
Voy a la cocina a preparar infusiones y café, esto va a llevarnos un buen rato, a no ser que a nuestro invitado de la calle le de por irse y dejarnos aquí, mirándonos las caras. Reparto tazas entre mis invitados forzosos y un silencio se instala entre nosotros. De paso, el olor camuflará el de Sheli, que no les ha pasado desapercibida.
Aprovecho para pasar por la puerta y borrar la línea de seguridad. Voy a necesitar que estos hombretones salgan de mi casa y esto creo que no es efectivo para ellos, viendo como han aparecido en mi salón.
—¿No podéis darle una paliza y dejarlo inconsciente?
—No queremos matarlo, y además, nuestro hermano es bastante fuerte, la última vez necesitamos dos de los nuestros para poder atraparlo. —explica Dylan que no sabe que yo estaba allí.
—¿No sois todos igual de fuertes?
Uno de ellos ríe entre dientes. Y la cosa se caldea como si los hubiera ofendido con mis dudas.
—Hécate está abajo —dice el vampiro de la ventana y de pronto todos salen corriendo, a esa velocidad antinatural que solo ellos saben manejar. Yo bajo a mi ritmo, no sin antes avisar a mi amiga que siga encerrada hasta que yo vuelva.
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El conjuro
Loth
Estar en casa de Asha con todos mis hermanos me está causando ansiedad. Para colmo, han sido conscientes de que ha huido al baño para hablar con Hécate. ¡Puñetera novata!
Al verla salir hemos esperado a que la señorona bruja mayor venga para ayudarnos. En fin, solo espero que no quiera tomarse la justicia por su mano, porque entonces no habrá quien salve la vida de estas dos.
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Dylan habla con Hécate que mantiene las distancias con él. Estamos escondidos en la entrada del edificio. Elías sigue observando la ventana sin inmutarse.
—Nosotras lo paralizamos y vosotros lo atrapáis, pero yo me lo llevaré —suelta la bruja.
—¡De eso nada! —gruñe Dylan.
—¡Mira, chupasangre! ¡Ya se te ha escapado una vez!
—¡No pienso dejar a mi hermano en manos de nadie!
—¿Y si hacemos un conjuro para que no le apetezca la comida? —dice Asha sin quitar el ojo de encima a Elías
—¡Explícate, niña! —apremia Dylan.
—Hay un conjuro que hace que los vampiros coman porque tienen que hacerlo, aunque la comida les sabe mal. No querrá matar a su presa, ya que posiblemente termine vomitando.
—Ese conjuro tiene un contra hechizo —murmura Hécate.
—¿Estáis esperando a que os saque la información a hostias? —Se impacienta Dylan, lo que me lleva a agarrarlo del brazo por si se le va la pinza.
—Lo sé, pero, ¿un vampiro se puede enamorar? —pregunta la brujita novata.
Klaus ríe con ganas, sus facciones se marcan más, debido a su delgadez extrema.
—Los vampiros aman más, con más ansia, con más fuerza y lo mejor de todo… para siempre. —Los ojos de Klaus han brillado con una chispa de odio, diría que se está conteniendo para no atacar a la brujita.
—Es que, la única forma de liberarlo del conjuro es la muerte. El ser del que sí desee alimentarse, el que sí tenga un sabor delicioso, lo atará de por vida, haciendo que lo ame, por obligación, claro está, no porque él se enamore. Cuando eso suceda, él no podrá comer de nadie más, y si lo hace morirá.
—No podemos hacerle eso. —Me froto el pelo, sé lo que es amar, aunque hace siglos que no la veo, pero sigo sintiendo con la misma intensidad.
—Yo no he sentido amor nunca, tal vez pueda pasarle a él también —comenta Calan.
Enzo hace como que escupe a sus pies.
—¡Vale ya! —gruñe Dylan—. ¡Hacedlo!
Todos nos quedamos en silencio, las brujas se miran y Asha asiente. Diría que mentalmente están hablando. Vuelven a asentir y ambas murmuran unas palabras en latín. Resoplo, ahora ya sé que usan esa lengua para confundir porque antes me ha sanado en nuestro idioma. Se agarran las manos y una luz brillante sale de ellas directo hasta impactar en el pecho de Elías.
Mi hermano se tensa estirando su cuerpo, la luz entra en su pecho con tanta fuerza que al final cae inconsciente, de espaldas en el suelo. Nosotros avanzamos hacia él y nos quedamos a un lado hasta que dejamos de ver la luz. Las brujas están junto a nosotros observando su trabajo.
—No lo toquéis aún. —Levanta una mano Hécate—. Os afectaría el conjuro, tenéis que esperar.
—Solo un acto te liberará de este conjuro —reza Asha, lo que le vale una mirada reprobatoria de su maestra.
Levanta la mano y una luz brilla con intensidad entrando en el pecho de Elías, que se arquea de nuevo recibiendo toda la energía que desprende la bruja.
Hécate agarra a su discípula y se la lleva mientras la mira como si fuera a arrancarle la cabeza. Sé que Asha ha hecho algo para salvar a mi hermano, pero no sé lo que es.
No puedo dejar de mirarla, noto como mis hermanos se mueven a mi alrededor, pero mi mente y mi corazón ya están junto a ella. Dylan la sujeta y la bruma consigue hacerle olvidar los zumbidos.
—¿Es ella, hermano?
Pierdo de vista a la brujita y miro a Enzo que me está hablando.
—¿A qué te refieres?
—Se llama como ella y la miras como la mirabas a ella.
Resoplo y ayudo a levantar el cuerpo inconsciente de Elías. Lo cargamos en el coche de Klaus que se lo lleva. Dylan se pierde en el callejón para desaparecer en un zumbido, seguido por Enzo.
—Nosotros vamos a tomar algo. ¿Os apuntáis? —pregunta Axel señalando a Asher.
—Yo voy a ir a un sitio. —Calan me da una palmada en la espalda al escucharme.
—Yo si voy. Pásalo bien, hermanito.
Miro la ventana de la brujita, «¿qué estaba haciendo Elías aquí? ¿Por qué vigilaba su casa? Hablaré con él, si es que puedo hacerlo, porque últimamente no paraba de repetir que había que matarlo». Hago un zumbido y aparezco junto a la puerta de Asha. Llamo varias veces y escucho voces dentro. En un momento está con la puerta entreabierta, asomando solo un trozo de su rostro.
—¿Podemos hablar?
Me repasa con la mirada y cierra la puerta de nuevo. Estoy a este lado de la madera por educación y por si está la otra bruja dentro, para que no se entere de que puedo hacer lo que me venga en gana.
Asha sale y cierra tras de sí para señalarme la escalera.
—Paseemos.
Asiento y con las manos en los bolsillos empiezo a bajar tras ella. Tiene una figura esbelta, de piernas largas y caderas marcadas. Cuando la vi la primera vez, no pensé que fuera ella, ahora mismo cuanto más me fijo en su figura y sus gestos, más veo a mi Asha.
Al llegar a la calle me sonríe algo tímida y cruza los brazos sobre el pecho frotándose.
—¿Qué querías? —pregunta suspicaz.
—Siento haber metido a toda mi familia en tu casa.
—Bueno, sigo viva. Tranquilo, está bien. —Parece pensativa.
—¿Cómo se elimina el conjuro? —interrogo, sintiendo curiosidad.
—Él podrá eliminarlo, se lo he puesto muy fácil.
—No piensas decírmelo, ¿verdad?
Niega con una sonrisa que hace que mi corazón se acelere.
—No puedo, se lo he prometido a Hécate. Casi me mata por hacer esa pequeña cláusula. Aunque si te soy sincera, no sé si va a funcionar.
—Eres muy inteligente, estoy seguro de que funcionará.
—Gracias.
Se detiene y nos miramos un momento. Estiro mi brazo hasta que mis dedos rozan la piel de su mejilla.
Mis dedos se enredan en su pelo inclinándome al mismo tiempo para robarle un beso y, de pronto, el tacón de su bota se clava en mi pie haciendo que me detenga.
Miro sus zapatos que no tienen mucho tacón, pero el poco que hay está ahora mismo pisándome. Se cruza de brazos observando mi postura y apretando la mandíbula por su rechazo.
—¿Por qué? —gimo cada palabra.
—Porque si besas a otras a mí no vas a besarme. Lo siento, no estoy hecha para tríos o cuartetos. Sé que los vampiros sois unos depravados libertinos y que os encanta probar cosas nuevas, ¡conmigo no cuentes, chaval!
Río, al principio despacio, como sin ganas y al pensar en sus palabras estallo en carcajadas. Por un momento ella me observa con una ceja levantada. Al detenerme, inspiro con fuerza y trato de calmarme.
—No conoces nada a los vampiros. En realidad, sí, he estado con otra mujer hace poco, pero tenía tanta hambre, que no he podido evitarlo. No me acuesto con ellas porque sea un libertino, aunque tengo que decirte que sí que lo disfruto. Pero mi triste realidad es que cuando siento tanta hambre como he sentido hoy, mi cuerpo necesita saciarse de muchas maneras. Si no lo hago, pago las consecuencias con un dolor terrible en mi entrepierna. ¿Necesitas que sea más específico?
La bruja está roja como un tomate. Sonrío por su inocencia y espero a escuchar su respuesta.
—¿Vuestro alimento va ligado al sexo?
—Si comemos pequeñas cantidades a lo largo de los días, todo está bien. Pero la paliza de Elías ha quemado mucha energía y cuando me has sanado parece ser que mi cuerpo ha exigido alimento. Trato de ser discreto y solo hago lo que ellas quieren, jamás fuerzo ni hipnotizo a nadie para que se acueste conmigo.
—¡Cuánta nobleza! —Su tono irónico me enfada.
—Si tuviera pareja, no usaría a nadie, es más, el ritual de la sangre es sagrado.
—¿Qué? ¡Mira, déjalo, no quiero saberlo! —Levanta la mano para acallarme.
—Si tuviera pareja, solo comería de esa persona, solo podría y querría estar con ella.
—¡Que no me importa! —gruñe y empieza a caminar hacia su casa dejándome atrás.
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¿Un demonio?
Asha
—¡Será imbécil! —gruño dejándome caer en mi sofá. Sheli me observa con una ceja levantada.
—¿El vampiro?
Asiento y me tiende un sándwich de jamón. Muerdo con ganas pensando en el beso que ha estado a punto de darme. Cuando ha intentado hacerlo, mi mente ha volado a un rato antes, justo en el momento que ha llegado a mi casa y el olor a perfume barato lo ha impregnado todo. No va a tirarse a otra tía el mismo día que me bese a mí.
—¿En qué narices estoy pensando?
—No lo sé, dímelo —me apremia Sheli.
—¡Está tan jodidamente bueno! Y… ¡Me siento muy atraída por él! —grito frustrada y me tapo la cara con un cojín del sofá.
—¿No tienes miedo de que te mate?
—No suelen hacerlo. —Miro a Sheli pensativa.
—¿Entonces por qué no te dejas llevar?
—Fácil respuesta, porque ha intentado alimentarse de mí, luego ha estado follándose a otra y ahora mismo ha intentado besarme, todo esto en la misma noche. No, por ahí no paso.
Sheli se sienta a mi lado y suspira, luego sube la rodilla al sofá para ponerse frente a mí. Está amaneciendo fuera y aún no hemos podido dormir, aunque tenemos todo el día para hacerlo.
—Cuéntame por qué me has tenido encerrada hasta ahora. He oído muchas voces en nuestra sala.
—Pues había un vampiro loco que estaba cargándose a las humanas. Sus hermanos, siete, ni más ni menos, se han metido aquí en la sala para controlarlo, ya que estaba abajo en la calle vigilándonos.
Sheli ahoga un gemido y se abraza a un cojín, luego mueve una mano para que continúe.
—Bueno, como te iba diciendo, ha venido Hécate y hemos bajado para lanzarle un conjuro.
—¿Qué clase de conjuro?
—Si come de quien sea, va a tener sabor a cartón piedra en la boca una semana. —Arruga la nariz al escucharme—. Pero si alguien está hecho para él, si desea alimentarse de ese ser con todas sus fuerzas, se va a sentir atraído y enamorado, aunque no le ame, de esta forma no va a poder beber de nadie más, solo podrá hacerlo de esa persona. —Hago una pausa pensando—. Los vampiros me han contado hoy que cuando se enamoran es para siempre y solo chupan la sangre de su pareja.
—¡Qué romántico!
—¿Estás loca? —Descarto su comentario con un gesto de la mano y me termino el sándwich de un mordisco—. Bueno, si queda atado a ese ser o persona, no va a poder beber de él, porque en el momento en que se alimente, morirá.
—¡Eso es cruel!
—Sí, lo es, por eso he puesto una pequeña cláusula o contra hechizo como lo llamamos nosotras.
—¿Y cuál es?
—No puedo decirlo, Hécate me mataría. Supongo que Elías terminará sabiéndolo.
Nos quedamos en silencio un rato, abrazadas a los cojines y sin mucho que decir. Estoy pensando en poner la tele cuando mi amiga se remueve inquieta.
—¿Cuándo completas tu aprendizaje de bruja?
—No me queda nada para el solsticio. Estoy asustada, aunque tengo muchas ganas.
—¿Yo podría ser una bruja? —Asiento con la cabeza, mirándola con reticencia.
—¿Quieres serlo? Las brujas nacen o se hacen. Toda mujer tiene una bruja dentro, algunas no llegan a saberlo nunca. Otras usan su magia desde bien pequeñas, y otras, como yo, debemos aprender e iniciarnos.
—Me parece tan, no sé si llamarlo extraño, estás metida en una aventura tras otra. Me gusta verte así. No creo que yo pudiera.
Me levanto y doy un beso a Sheli en la sien.
—Me voy a descansar.
—Sí, buenas noches o buenos días…
Mientras me pongo el pijama recuerdo la calidez de las caricias de Loth. No puedo creerme eso de que los vampiros se enamoren para siempre. Apoyo mi mano en la mejilla aún sintiendo su tacto. Resoplo y me voy al baño a lavarme los dientes. No puedo dejar de pensar en Elías y qué era lo que estaba vigilando desde abajo, ¿por qué no se iba?
Vuelvo a mi habitación y me deslizo en la cama, acurrucándome de lado y removiéndome para entrar en calor.
Cierro los ojos para intentar dormir, pero los labios de Loth me bombardean la mente.
—¿Ya me echas de menos?
Me sobresalto y me tumbo boca arriba con una sonrisa.
—Parece que este va a ser nuestro wasap —hablo con Loth en mi cabeza.
—No está mal, solo tienes que pensar en mi nombre y ahí me tendrás.
—¿Qué crees que hacía Elías en mi casa?
—No lo sé, pero voy a averiguarlo en cuanto me levante esta noche.
—Y, ¿me lo dirás? —pregunto, poniéndome cómoda.
—No lo sé. Si necesitas saberlo, sí.
—Vale. Buenas noches, vampiro.
—Buenas noches, bruja.
Su voz burbujea en mi cabeza. Me encanta ese sonido, es perfecto. Y cuando me habla me he dado cuenta de que no lo hace igual que con sus hermanos, a ellos les habla enfadado, como si estuviera a la defensiva todo el tiempo. Conmigo es distinto.
Inspiro cerrando los ojos de nuevo y sonrío al recordar que si pienso en su nombre volverá a estar en mi cabeza. No lo hago, prefiero intentar dormir, ha sido una noche muy larga.
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Me despierto con la boca seca, voy dando tumbos por el salón hasta la nevera y cojo un botellín de agua para llevármelo al dormitorio. Paso junto a Sheli que está de pie en el salón mirándome. La saludo con un gruñido y vuelvo a encaminarme a mi dormitorio, al cerrar la puerta tras de mí, reculo mentalmente hasta mi amiga y la visualizo, he visto algo raro en ella aparte de que no me ha dicho nada. Abro de nuevo la puerta del dormitorio y la veo aún de pie mirando hacia el sofá. Sus ojos son rojos como el fuego. La sangre se me hiela en las venas y al mirar al sofá no hay nada. Cierro la puerta y grito el nombre de Hécate mentalmente, que no parece estar muy atenta.
Me tiemblan las manos, estoy sujetando el pomo de la puerta para que no entre. Vuelvo a llamar a Hécate sin éxito y al final digo su nombre con miedo. No sé qué hora es, pero ahora mismo no soy racional.
—¿Loth?
—¿Qué pasa? —responde al instante.
—Mi amiga, la humana, no parece humana. —Jadeo y siento que me fallan las rodillas—. Tiene los ojos rojos.
—No puedo salir. Son las cinco de la tarde. ¿Hécate?
—No responde a mis llamadas.
—Bien, voy a necesitar que cierres todas las ventanas de tu habitación y que lo dejes lo más oscuro posible.
—¿Cómo vendrás?
—No preguntes.
Voy a cerrar la ventana para dejarlo todo oscuro y vuelvo a mi lugar para sentarme tras la puerta y acurrucarme abrazando mis rodillas. Escondo la cara entre mis brazos y ahogo un gemido. Quiero llorar. ¿Qué ha pasado? ¿Quién es Sheli o qué la ha poseído?
Una mano se apoya en mi rodilla y al levantar la cara asustada encuentro el rostro de Loth haciéndome un gesto con el dedo sobre sus labios para que no hable.
Apoya una mano en la pared. Solo lleva un pantalón de lino beis y cuando digo solo, es eso, no se ha puesto ni unos zapatos. Está de pie con el brazo estirado y todos sus músculos marcados por la tensión. Apoyo la oreja en la puerta para no pensar en el pedazo de hombre que tengo al lado y cierro los ojos para agudizar el oído.
—Es humana, pero hay algo más, puedo sentir la energía —susurra apoyando la espalda en la pared—. No puedo salir ahí fuera, hay demasiada luz y tú, tampoco, es peligroso. Solo nos queda esperar a que se haga de noche.
—¿Y si entra?
—Me quedo contigo.
Mira la cómoda alta que tengo junto a la puerta, tiene seis cajones y son muy profundos, es lo más pesado que tenemos a mano. La empuja apalancando la puerta para que no pueda entrar.
—Esto no me hace sentir más segura —susurro señalando el mueble, teniendo claro que no es un impedimento.
—Ni a mí. Yo soy quien debe hacerte sentir segura. Esto lo he puesto porque voy a dormir.
—¿Qué? —grito sin quererlo.
Levanta el dedo apoyándolo en mis labios y frunce el ceño.
—Necesito dormir, es de día —dice con los dientes apretados.
Camina hasta mi cama y se mete entre las sábanas. Lo miro con una ceja levantada y cojo la botella de agua para lanzársela. Al hacerlo él la atrapa al vuelo y me mira sonriendo.
—No eres lo suficientemente rápida para mí, y eso que tengo sueño.
—¡Nos matará!
Seguimos susurrando, pero por alguna extraña razón ya no estoy asustada, ni nerviosa. Aunque tengo que reconocer que eso de que a Sheli se le pongan los ojos rojos da un poco de miedo.
Veo cómo se acomoda la almohada bajo su cabeza, luego estira una mano por fuera de la manta y da un par de palmadas a su lado.
—No pienso dormir contigo —gruño cada palabra, susurrando.
—Bueno, tú te lo pierdes. En realidad, es lo único que haríamos, ya que no puedo hacer mucho cuando es de día.
Inspiro. Estoy cansada y asustada y, ¡qué coño! Quiero dormir pegada a ese cuerpo duro y fuerte y a ser posible levantarme abrazada a su tableta de chocolate.
Titubeo cuando noto que el vampiro se ha dormido. Rebufo y me echo en la cama a su lado con reticencia. Al relajarme, Loth se da la vuelta y me agarra por la cintura pegándome a su cuerpo. Veo que sonríe y ahogo un gemido.
—Buenas noches, brujita.
Trago saliva, todo mi cuerpo está en tensión. Pero también estoy notando su mano relajada sobre mi cintura. Se ha dormido. Su olor a jabón y perfume dulce me hace cerrar los ojos, paso dos de mis dedos por su brazo, los músculos están bien definidos por aquí también. Me fijo en sus labios, esos que no he querido besar esa misma noche. Luego su nariz recta y perfecta. ¿Qué le dieron de comer a este hombre de pequeño? ¿Fue pequeño alguna vez? Seguro que no, siempre ha sido un vampiro adulto y enfadado.
Miro hacia la puerta y recuerdo con miedo a Sheli en medio del salón con sus ojos rojos como el fuego.
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El mejor despertar
Loth
Su cuerpo está relajado bajo mi brazo, tiene la mano apoyada en mi pecho y su aliento rozando mi piel. Estoy en el paraíso. Abro los ojos para encontrarme a la brujita escondida contra mi cuerpo, su pelo negro y enredado me hace sonreír. De pronto recuerdo que fuera hay un demonio o semidemonio.
Le doy un beso en la cabeza y empieza a despertarse. Observo sus gestos, veo como se frota los ojos con una mano, como la otra sigue pegada a mi piel, su cercanía me tiene duro, excitado. Bosteza y estira sus pies repitiendo el gesto. Se aparta un poco y me mira, yo estoy sonriendo, más que una bruja, parece una gatita. Estira todo su cuerpo y de pronto es consciente de con quién está y lo pegada que está a mí.
—¡Qué haces! —gruñe antes de que le tape la boca.
La tengo agarrada por la cintura y me mira con sorpresa.
—No grites, no estamos solos, ¿recuerdas? —Mueve la cabeza en un asentimiento, y antes de que pueda pensar le estampo un beso en los labios, rápido y sin esperar respuesta a cambio—. Buenos días, brujita.
—¿Qué haces, maldito?
—¡No grites!
Me levanto para ir hasta la puerta y apartar el mueble. Asha se ha quedado en la cama acurrucada contra el cabecero y abrazada a la manta. Siento ganas de volver hasta ella y consolarla, pero no lo haré.
—Prepara un conjuro de sujeción, por favor. No queremos hacerle daño, ¿verdad?
Asiente y salta de la cama para ir a buscar algo de un cajón de la mesilla. Viene hasta mí y me lo enseña.
—Estoy lista. —Lleva una cuerda entre las manos y la frota con los dedos murmurando algo.
Abro la puerta y no hay nadie. Miramos alrededor y andamos sigilosos hasta la habitación de Sheli. Al llegar entramos y nada, está vacía. Luego vamos de puntillas en dirección al baño y tampoco.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está?
Un ruido tras la puerta principal nos pone en guardia. Al abrirse, aparece Sheli como si nada, entra canturreando y deja una bolsa de papel sobre la encimera de la cocina.
—¡Buenos días, chicos! —Me repasa con la mirada, se fija en que no llevo zapatos, vuelve a mi pecho y su sonrisa se ensancha—. ¿Cuándo has llegado para ponerte tan cómodo?
—¿Estás bien? —pregunta la brujita.
—No, no lo está. —Freno el avance de Asha con el brazo para que no se acerque.
—¿Qué os pasa?
—Átala con el conjuro —ordeno a la hechicera.
Se pone a hacer un nudo en la cuerda y murmura algo que no llego a entender.
Al rato el demonio está paralizado y solo puede mover la boca. Sus ojos son rojos por completo y la sonrisa es espeluznante.
—¿Le tenemos que temer? —Le tiembla la voz por el miedo.
—¡Tú no! Soy un demonio de protección.
—Eso no existe —gruño dando un paso hacia ella.
—Elías quería matarme, ha matado a todas mis hermanas, soy la última. Y sí, soy un demonio de protección. Alguien muy poderoso me envió para protegerla, ella es importante del lugar de donde vengo.
—¿Y de dónde vienes? —pregunta Asha.
—Espera, espera, ¿Elías estaba cazando demonios? ¿Hemos condenado a mi hermano por nada?
—Vengo de otro plano, y no, lo habéis condenado porque ha matado. ¡Independientemente de quién sea el muerto! —grita esto último tratando de soltarse.
—Demuestra que eres quien dices ser y te soltaremos —propongo como plan falso.
—¿Te enseño el certificado de residencia? Suéltame, Asha, por favor, somos amigas.
—No puedo, al menos aún no, ¿me has estado mintiendo todo este tiempo? ¿Desde cuándo eres un demonio?
—Soy un demonio de protección desde siempre, pero he nacido entre humanos.
Me dirijo hacia Asha que se ha ido alejando poco a poco hasta estar apoyada en la pared de su dormitorio, en este apartamento las cosas no quedan muy lejos así que solo tengo que dar dos pasos.
—Asha, respira y concéntrate. Tú eres muy poderosa, puedes controlarla. Y ha estado viviendo contigo muchísimo tiempo, nunca te ha causado ningún daño, no quiero que la sueltes aún porque necesitas sentirte segura. Pero no parece peligrosa.
—¡Me ha estado mintiendo! ¿Cuántos años hace que me conoces? ¿Quince? —Gime y se desliza por la pared hasta sentarse en el suelo.
No veo problemas con que ese demonio ande suelto pululando por ahí, si fuera peligroso mi instinto vampírico me lo diría, pero me resulta hasta chistosa. Me agacho frente a Asha y aparto un mechón de su pelo largo para meterlo tras su oreja, de pronto me mira extrañada.
—¿Por qué me tratas así? ¡Estoy triste, cabreada y creo que un poco asustada! —grita.
—No te hará daño —digo tendiéndole la mano para que se levante.
Me da un manotazo mirando a Sheli y a mí respectivamente un par de veces, luego se levanta sin mi ayuda y camina hacia ella apretando la cuerda entre sus manos y ajustando el nudo con fuerza.
—No, no te tengo miedo, pero estoy muy enfadada contigo, ¡sabes hasta de qué color son mis bragas!
El demonio tose y trata de coger aire, pero no puede. De pronto, Asha abre las manos y la cuerda arde en su palma, dejándola libre.
—No podía decírtelo.
—¡Elías te hubiese podido matar! Solo tenías que contármelo. —Asha aprieta los puños a los lados de su cuerpo y le habla conteniendo su enfado.
Sonrío al ver su actitud valiente ante un demonio que podría acabar con ella solo levantando un dedo. Aunque dudo que este demonio haga daño a la brujita.
—¿No puedes ponerte ropa? Me distraes —comenta Sheli, tal vez intentando cortar la tensión del momento.
—¡Te voy a odiar! —Asha se deja caer en el sofá y resopla. Sheli se sienta a su lado con los dedos entrelazados sobre su propio regazo, se mira las manos esperando que su amiga la mire—. Te estoy odiando mucho. ¿Lo sabes?
—No es verdad.
—¿Me das un momento? —interrumpo sabiendo que esta conversación es suya, pero también recordando que Asha conoce el secreto del zumbido y no puedo dejarla sola con ese dato sobre nosotros.
Me la llevo a su habitación, tirando de ella con suavidad, pongo mis manos en sus mejillas y ella me aparta la mirada.
—Tengo que hacerte olvidar cómo llegué a tu casa esta tarde. ¿Lo entiendes? No puede saberlo nadie.
—No, confía en mí. —La mirada oscura de la bruja se clava en la mía—. Confía…
Maldigo por lo bajo y suelto sus mejillas, señalo el salón y aprieto los dientes.
—No se lo puedes contar ni a ella, ni a nadie. Mi familia depende de esto y de que tú no lo digas, toda mi familia. Y si no le cuentas a Hécate quién es Sheli, mejor. ¿Puedo dejaros solas?
Asha mueve la cabeza en un asentimiento y se pone de puntillas, rodeando mi cuello con sus brazos y besándome, es suave, casi diría que tierno. Me sorprende tanto que no reacciono en un primer momento, luego deslizo mi lengua en su boca y rodeo su cintura con mis brazos atrayéndola contra mi cuerpo. Ahogo un gruñido y murmuro rozando mis labios con los suyos.
—Tengo que irme, necesito hablar con mi familia sobre lo que estaba haciendo Elías. Llámame si me necesitas.
—Lo haré.
Aparezco en mi casa, y Sergio viene a mi encuentro, no sé cómo lo hace, pero suele saber cuando vamos a llegar.
—Debería subir y cambiarse. Antes de que el señor se entere de que ha dormido fuera.
Si mi familia se entera de que he dormido fuera, confiando mi vida a una extraña, me matarán. Empiezo a subir la escalera y me detengo de pronto recordando a qué había vuelto a casa.
—Sergio, reúne a todos en el despacho de mi hermano, tengo algo que contarles.
—Sí, señor, en media hora estarán todos allí.
—Gracias.
Me doy una buena ducha, aunque de buena gana me hubiera quedado con el olor de Asha pegado a mi piel. Me pongo unos pantalones sueltos de color negro y una camiseta de manga larga para bajar al despacho.
Tropiezo con Calan que viene de su habitación. Nos saludamos y veo su cara de resaca a kilómetros.
—¿Buena fiesta lo poco que quedaba de la noche de ayer?
Gruñe de nuevo como respuesta y justo entramos en el despacho en ese momento.
—Me gustaría que bebierais menos y trabajaseis más, tenemos negocios familiares desatendidos —refunfuña Dylan.
Cuando al fin entran todos mis hermanos, Axel cierra las puertas y se deja caer en un taburete de tela que hay cerca de la entrada.
—¿Ya sabéis por qué Elías estaba bajo la ventana de Asha? —pregunto yendo directo al grano.
—Hermanito, que tienes con esa Asha, ¿es ella? —interroga Dylan.
Tengo miedo de decirlo en voz alta, pero sé que cuando venga el solsticio ella me recordará. Asher resopla al escucharnos.
—Elías estaba bajo la ventana de Asha porque hay un demonio viviendo con ella —informa Asher que está muy cabreado. Aprieta los dientes con tanta fuerza que pienso que le van a saltar de la boca.
—¿Un demonio?
—¡Sí! —Mi hermano se ha acercado al escritorio de Dylan y ha apoyado las manos sobre la madera—. Habéis condenado a uno de los vuestros a no poder alimentarse por placer, por el simple hecho de saborear la sangre entre sus labios. ¡Y lo mejor de todo! —escupe cada palabra con tal indignación que da miedo—, que cuando encuentre ese sabor del que no podemos decir que no, va a morir.
—Hay un contra hechizo —apunto recordando que no está maldito.
—¿Cuál? —gruñe Asher.
—Tranquilos… —Dylan trata de poner paz, pero mi hermano ya me tiene agarrado de la camiseta y me está zarandeando.
Klaus chasquea la lengua, Axel trata de separarnos, Calan gruñe y lo ayuda. En vista de que mis hermanos no pueden apartar a Asher le doy un empujón y me lo quito de encima mostrándole los dientes.
—¡No me jodas! ¡Tendríais que habernos contado qué cojones estaba pasando! No me tientes si no quieres que te arranque la yugular.
—¡Necesitarías mucho más que la intención para arrancarme nada, hermanito! Igual deberíamos matar a tu Asha para que así la maldición desaparezca, ¿Qué te parece la idea?
—¡Basta! —grita Dylan dando un puñetazo en el escritorio.
—Elías actuó mal —intercede Enzo.
—Está claro que hicisteis mal no informando. Vuestra obligación es contarnos cuando estáis de caza ¡Porque estáis cazando!, y si es importante se organiza una puta batida y, organizándonos, los matamos a todos —estalla amenazante Dylan, mostrando los colmillos.
—Y vosotros, ¿no habéis hecho mal condenando a Elías?
Los dos se miran. Todos estamos preparados para saltar sobre Asher si trata de atacar a Dylan, si se lanza a hacer algo seguro que lo encierra para secarse una temporada.
Los vampiros solemos alimentarnos casi todos los días muy poco, así no matamos, ni perjudicamos a nadie. Nuestro hermano es la ley, si hacemos algo que no le parezca correcto vamos al secadero, sin comer ni una gota de sangre hasta que le dé la gana soltarnos.
Asher toma la decisión correcta y sale del despacho dando un portazo que hace retumbar las paredes, Dylan se sienta dejándose caer en su silla.
—¿Es peligrosa, la demonio?
—No, es amiga de Asha, aunque no sabía que era un demonio hasta hoy.
—¿Por qué se ha dedicado a matar demonios? ¿Qué le pasa? —pregunta Calan.
—De momento está secándose, hay que interrogarlo y ver si podemos confiar en el hechizo de las malditas brujas.
Dylan pasará toda su existencia odiando a Hécate y sus discípulas. Aunque todos sabemos por qué.
—¿Qué hacemos? —pregunto para saber si tenemos algún trabajo pendiente.
—Encárgate de la empresa de microchips que tenemos en China —ordena Dylan señalándome con el dedo—. Y no te escaquees.
—Pero, ¿por qué yo?
—Calan irá a Europa, a ver cómo va nuestra empresa de modas, con Axel. Y tú te vas a China con Enzo. ¡Divertíos!
Gruñimos como respuesta y salimos de la oficina sin ganas. Antes de llegar a la puerta, mi hermano llama a Klaus.
—Tú te quedas aquí, tenemos que hablar.
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Te deseo
Asha
Mi cama huele a Loth. Inspiro y cierro los ojos. Me tapo con la manta y ahogo un gritito.
Recorro mi cuerpo con las manos, lo he tenido tan cerca, tan pegado a mí que aun siento su calor.
—Loth… —¿Por qué lo he llamado?
—Dime, brujita —responde mentalmente.
—¿Qué haces?
—Darme una ducha. ¿Cómo están las cosas con Sheli?
—Pues bien, aunque me indigna que no me lo contase antes. —Pienso en sus palabras y llevo mi mano a mi entrepierna rozándome con suavidad.
—Me alegro. Voy a viajar.
Abro los ojos al escuchar eso. Me acuerdo de que puede aparecer en mi apartamento igual que esta mañana.
—¿Vas a estar mucho tiempo fuera? —Vuelvo a acariciar mi sexo. Debería dejar esta conversación y dedicarme a saciar mi propia sed.
—¿Vas a necesitar ayuda, brujita? Te siento muy excitada. —Su voz ronca me hace ahogar un gemido. Tiemblo bajo la ropa de cama y suspiro. Lo deseo.
—¿Vas a venir a ayudarme? —Deslizo mi dedo de nuevo sintiendo que me he mojado solo de escucharle.
Un zumbido me hace descubrir mi cabeza y observo el cuerpo húmedo de Loth solo cubierto con una toalla en la cintura.
Trago saliva viendo como se acerca y entra en mi cama dejando caer la toalla y mostrándome su erección. Mis uñas resbalan por la piel de sus bíceps y me lanzo a besarle con deseo. Su cuerpo se sube sobre el mío, sentándose a horcajadas sobre mis muslos.
Loth se inclina sobre mis pechos y los tortura con sus labios tan lentamente que gimo y arqueo la espalda deseando más. Empujo las caderas buscando las suyas y muerde mi pezón tirando de él con suavidad, provocándome un estremecimiento. Su mano entra en mis pantalones del pijama buscando mi sexo y dos de sus dedos se deslizan con facilidad en mi interior. Muerdo mi labio para no gritar de puro placer mientras entra y sale una y otra vez frotando y ensanchando las paredes de mi sexo.
Me remuevo inquieta, quiero quitarme lo que me queda de ropa. Nos enredamos entre pantalones, sábanas, manta, piernas y manos. Giramos y quedo sobre sus caderas, rozando su sexo contra el mío, agarra mis pechos y los acaricia, masajeándolos, pellizcando mis pezones.
Arqueo la espalda y gimo, esta vez soltando de mi interior todo el deseo que he estado ahogando para que no nos escuchasen, las paredes son muy finas.
Muevo las caderas y Loth me dirige para que su miembro me penetre. Bajo despacio, disfrutando de la invasión, dejándome llevar por el momento.
El gemido ronco de Loth me excita más aún si cabe y lo beso absorbiendo el sonido, el sabor y rozando sin querer sus colmillos con mi lengua.
—Puedo… —Sus dedos se clavan en mi piel sujetándome para que no me mueva.
—¿Qué? —pregunto inclinando la cabeza, notando su miembro quieto dentro de mí.
Mueve sus caderas presionando contra las mías.
—¿Puedo beber de tu sangre? —La proposición ha sonado tan sensual que gimo solo de pensarlo.
—Nada de hipnotizarme, quiero recordarlo todo.
—Confío en ti.
—¿Me va a doler? —Niega.
Parece estar conteniéndose, incluso diría que está sufriendo de placer. Su cuerpo está tenso, sus músculos duros y su miembro dentro de mí, palpitando.
Me muevo subiendo, dejándole entrar en mí hasta el fondo y me inclino apartando mi pelo para dejarle hacer.
Sus colmillos se clavan en mi cuello. Una caricia en mi clítoris me hace gemir mordiendo mi labio inferior, la tensión previa al orgasmo me hace temblar, nunca he sentido nada así de fuerte. Casi ni me ha rozado y he estallado en mil pedazos por el deseo, mientras él chupa mi cuello alimentándose de mí. Su erección palpita con fuerza y decido mover mis caderas para alargar la ola de placer que me recorre.
Su lengua se desliza por mi cuello hasta mis labios y me besa, saboreo mi propia sangre, giramos sobre la cama y sus movimientos se vuelven duros, rápidos y sensuales. Embisto buscando sus caderas y quedo atrapada en su mirada. La tensión de mi cuerpo me indica que voy a volver a llegar y Loth me lo da todo. Empuja ahora un poco más errático mientras nuestros cuerpos alcanzan un orgasmo que nos lleva muy lejos de allí.
Un Loth de pelo largo aparece ante mis ojos, mis manos sujetando sus mejillas y las luces de las velas iluminando su piel entre sombras. No es él mismo, aunque sí lo parece. Mi corazón se acelera y siento la necesidad de abrazarlo y llorar. Lo amo con demasiada intensidad en mi visión.
Se inclina para darme un beso y me dejo llevar enredando mis dedos en su pelo. No tan largo como hace unos segundos. No, no siento ese amor, no está en mi interior, aunque puede que sí haya estado antes.
—¿Te acabo de ver en el pasado? ¿Tenías el pelo largo?
—Sí.
—¿Has estado conmigo en otra vida?
Se tensa entre mis brazos, alza la cabeza para mirarme y se levanta retirándose de mí y dejándome un frío extraño que no me gusta nada.
—Asha, voy a estar fuera, nos vemos después del solsticio. Mi hermano se ha empeñado en que viaje a China.
—Loth. ¡Contéstame!
—Cuando vuelva. Te prometo que lo entenderás todo, yo aún no lo entiendo muy bien.
Desaparece dejándome sola en la cama, saciada y con una sensación tan extraña en mi interior que duele.
No sé si lo que he visto ha sido otra de mis vidas. Si es así, debió haber sufrido, las emociones no eran bonitas, aunque sí reales, se amaban mucho. Como dijo Klaus, aman y cuando lo hacen es para toda la vida. ¿Tal vez por eso ha estado esta noche conmigo?
Me levanto para ir a la ducha, cojo una toalla grande y mi pijama limpio. Sheli asoma la cabeza y me mira.
—¿El vampiro? —Por un momento pienso en no contestarle.
—Creo que ha sido el mejor sexo de mi vida, dudo que ningún humano haga sentir a ninguna mujer como este maldito vampiro me acaba de hacer sentir.
Entro en la ducha y noto como resbala algo viscoso por mis piernas. Me llevo la mano a la cabeza y grito el nombre de Loth.
—¿Estás bien? —pregunta en mi cabeza.
—No, claro que no, ¿no has usado protección?
—Veamos, no puedo pegarte nada y, lo más importante, no te puedo dejar embarazada, así que no corríamos ningún riesgo.
Boqueo como un pez un par de veces y gimo bajito.
—¿Va… vale?
Escucho su risa en mi cabeza, es profunda y sensual. Sonrío negando y abro el grifo del agua tibia para darme un buen remojón.
—Buenas noches, brujita, nos vemos a mi vuelta.
—Buenas noches, vampiro.
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El regreso
Loth
He vuelto de China hace unas horas. Esta noche es el solsticio y no he podido quedarme allí por más tiempo. Dylan está echando chispas por las orejas de la mala leche que tiene hoy, pero me da igual.
Bajo a toda prisa por la escalera y veo a Sergio con la dichosa bandejita de plata y unos sobres encima. Al verme, abre la boca por la sorpresa y me tiende lo que lleva en las manos, inclinándose para saludarme con una reverencia, odio que haga eso, pero es su costumbre.
—¿Por qué no te alegras de verme y me das un abrazo?
—¿Disculpe, señor? No sé a qué se refiere.
—Déjalo. ¿Qué es esto?
—Su hermano ha organizado una reunión, en media hora los espera, en su despacho.
—¿Y su móvil?
—No lo sé, señor. Tengo que seguir repartiendo esto.
Creo que va siendo hora de que se ponga al día con la tecnología, lo que se va a sorprender cuando descubra que la IA lo hace casi todo.
Subo las escaleras y me dirijo al despacho. Al fondo, en su escritorio, está mi hermano.
Me siento en una de las sillas y lo miro con una ceja levantada.
—¿Qué narices quieres ahora? —pregunta cabreado.
—¿Por qué no usas el móvil? ¡Espera, espera! Acabo de tener un déjà vu… ¡ah no! es que no dejamos de decirte lo mismo desde que te lo regalamos.
—Deja de decir tonterías, ¿quieres?
Resoplo y me reclino en la silla, columpiándome en ella.
—¿Tonterías? Siempre estás molestando a Sergio. ¡Tiene otras cosas que hacer!
—¿Sergio? ¡Cállate y déjame en paz! —gruñe dando una palmada en la mesa.
Asher y Elías entran por la puerta sentándose en el sofá de dos plazas frente a mí. No me miran a la cara, están como ausentes. Klaus los sigue y se sienta a mi lado, por último, Enzo cierra tras de sí y se acomoda junto a la puerta saludándome con un gesto de la cabeza.
Me ha sorprendido ver a Elías libre. Pero supongo que Dylan lo tendrá bien claro con él.
—Como sabéis hoy es el solsticio, en cuestión de unas horas empezarán las brujas con sus tejemanejes. ¡No os acerquéis por la playa!
—¿Es una orden? —replico apretando los puños.
—Es una orden específica para ti. —Jadeo al escuchar eso, pero no me deja responder—. Enzo, quiero que vuelvas a Escocia, Calan y Axel han desaparecido, supongo que contigo es más que suficiente para poder encontrarlos, si necesitas ayuda nos llamas y te mando a alguien.
—¿Me voy ya? —Dylan asiente y Enzo desaparece en un zumbido.
—¿Mis negocios de China? —Me mira de nuevo.
—Bien, vamos creciendo rápido y sin pausa.
—Elías, ¿no tienes nada que contarle a tu hermano? —El susodicho asiente y me mira con gesto cansado.
—La amiga de Asha, es un demonio protector.
—Lo sé.
—No, no lo sabes. Esa clase de demonios protege a la compra de su dueño hasta que completa el poder.
—O lo que es lo mismo, hasta hoy.
—¿Quién es su dueño?
—Era lo que trataba de averiguar.
Aprieto los puños en un arranque de furia, debo controlarme.
—¿Me estás diciendo que alguien muy poderoso ha comprado brujas y ha mandado a demonios para que protejan su compra hasta que se complete la iniciación?
—Sí, así es.
—¿Por qué no nos contaste todo esto antes?
—Creía que podría con ello, pero nunca pensé que terminaría maldito y que todos mis hermanos se volverían en mi contra.
—No lo estás.
Elías me mira furioso, la tensión entre nosotros es casi palpable.
—Creo que, si tu brujita muere, yo me libero de la maldición, no pienso mover un dedo por ti.
—Ni yo —apoya Asher.
—¿Sabes que ella creó una puerta trasera al conjuro para que puedas liberarte?
Se levanta de golpe provocando que yo también lo haga.
—Estás solo en esto —amenaza.
—Siempre lo he estado. Desde que yo recuerdo no puedo rememorar un solo día en el que tú… —le doy con el dedo en el pecho con toda mi furia—, estuvieras a mi lado para ayudarme, eres un maldito egoísta que se toma la ley por su mano, y luego pretendes que no hagamos nada si vemos que eres un peligro para nuestra comida. Tendrías que habernos dicho en qué andabas, sabías que te estábamos buscando.
—¡Usé eso como trampolín para que ellos se confiaran y poder matarlos a todos!
—¡Basta! —grita Dylan haciendo que lo miremos—. Todos ayudaréis a Asha, porque es la única que sabe cómo librarte de ese hechizo.
—Es una maldición —recalca Elías.
—¡Bueno, eso!
—¿Y qué sugieres? —interviene Asher—. No podemos ir al solsticio, pero tenemos que ayudar a la bruja. ¿Qué hacemos?
—Vigilar al demonio.
Elías resopla como un burro, Asher suelta una carcajada y yo me río entre dientes.
—No tienes ni idea de lo que podemos hacer —me burlo.
—Sea quien sea el que ha comprado a Asha, es porque sabe que va a ser muy poderosa —analiza Dylan—. Y esa bruja tan poderosa tiene la llave para liberar a Elías, así que haced lo que tengáis que hacer para que ella pase el solsticio con vida y libere el alma de nuestro hermano.
Nos levantamos para irnos y justo antes de llegar a la puerta, Dylan da un golpe con la mano abierta sobre la mesa y nos detiene.
—¿Qué pasa ahora? —Se gira Elías para fulminarlo con la mirada.
—No matéis y no hagáis mucho ruido. —Es una advertencia letal, su tono de voz lo deja muy claro. No nos hace falta amenaza alguna.
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He hablado con mi brujita cada noche, me he contenido mucho para no viajar hasta su habitación y poder meterme en su cama. Deseo verla y sé que en unas horas va a ser imposible.
—Loth… —Estoy pensando en ella y justo ella piensa en mí. Su voz resuena en mi cabeza con fuerza.
—Hola, brujita.
—¿Ya has vuelto?
—Sí, mañana por la noche nos veremos en tu habitación. Espera… ¿Puedes hacerme el favor de no volver a tu casa? —Recordando la conversación con mis hermanos, decido ofrecer otro punto de encuentro.
—¿Por qué no puedo volver a mi apartamento?
La duda de si se lo explico o no, hace que mi respuesta tarde un momento, decido que iré a buscarla antes del amanecer y me la llevaré conmigo a mi casa.
—¿A qué hora termina la iniciación?
—Todo depende de la fuerza de nuestros cuerpos, supongo que antes del amanecer.
—Llámame y pasamos el día juntos en mi apartamento. Te envío la ubicación. —Saco el móvil y le mando el lugar donde la estaré esperando—. Si cuando acabes es de día, vienes a buscarme. Si es de noche, escóndete y me llamas, así podré ir a por ti.
«Prefiero no decirle que su amiga va a volver a traicionarla, igual es algo que no debería callarme, pero no quiero que esté sufriendo en un día como hoy».
—¡Vale!
—Todo irá bien, brujita.
—Gracias, nos vemos en un rato.
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Estoy bajando la escalera y sonrío de oreja a oreja al recordar su tono de voz, está nerviosa, aunque sé que va a poder conseguirlo.
—¡Sergio! ¿Mi apartamento de la ciudad está en condiciones? —pregunto al verlo pasar por el recibidor que lleva a la biblioteca, me acerco hasta él y asiente despacio.
—¿Va a usarlo hoy?
—Sí, era la idea.
—Llamaré a mi hermana Cara para que vaya y llene la nevera. ¿Habrá humanos?
—Una bruja. —Le guiño el ojo y ríe entre dientes mientras entro en la biblioteca y cierro la puerta.
Me quedo en la biblioteca, atento a cualquier murmullo, petición de auxilio o silbido que pueda mandarme Asha. Sé que ha comenzado y no puedo interferir, pero si me llama iré, me da igual lo que diga Dylan.
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El solsticio
Asha
Hécate nos ha dicho todo lo que va a pasar a lo largo de la noche, cenaremos esperando las doce, luego bailaremos y nuestra maestra nos instruirá para prepararnos. Nadaremos desnudas y, cuando salgamos, saltaremos la hoguera. Tendremos que estar listas para recibir el conjuro, que hará que nuestro cuerpo se abra a recibir el poder de nuestra otra yo. Es complicado, pero siempre he pensado que estaba incompleta.
Se dice que, durante tus vidas pasadas, se pierde parte de tu esencia, que esa esencia se convierte en algo tuyo y que ahora, con el solsticio, vuelves a recordar tu poder. La llamo la otra yo, aunque en realidad no hay otra, solo es parte de mi ser, de mi magia y de mis recuerdos de otras vidas.
Suspiro. Estoy asustada. Me miro las manos esperando a que nos dejen entrar al agua. Si al salir mi cuerpo no está preparado para recibir la magia, moriré.
Ellas se encargarán de que mi cuerpo se convierta en cenizas y luego volveré a nacer.
Inspiro temblorosa. No sé si estoy lista para morir. Deseo volver a verle. Aunque no pronuncio su nombre, y que aparezca en mi mente.
—Chicas, ya podéis entrar en el agua y purificaros, tenéis que pisar las piedras antes de entrar.
Una alfombra de amatistas nos recibe en la orilla del mar. Pasamos por ella, algunas ríen y entran dando saltos en el agua, otras como yo, casi no levantamos la cabeza.
Me sumerjo por completo, cuanto antes acabe mejor, estoy deseando que llegue el amanecer e ir a su apartamento.
—Vamos chicas. —Nos llama Hécate al rato de estar en remojo—. Ahora debéis saltar la hoguera siete veces, siempre en la misma dirección, al volver a la fila tenéis que hacerlo por la derecha.
Todas seguimos un orden, no nos deja saltar a todas a la vez, una lo hace siete veces y debe tumbarse desnuda al raso para que el rocío de la noche la impregne y comience la transformación. La primera ya está echada en la arena, con una sonrisa y los ojos cerrados, pero los puños apretados y en tensión. Tiene miedo, como todas.
Estoy muy callada, empieza a dolerme la mandíbula de tanto que la aprieto, miro hacia las cuatro chicas que ya están esperando su transformación, a ser completadas por el universo y las veo como si no estuvieran cambiando. Hécate nos apremia, y Melissa, que está delante de mí, da el primer salto.
De pronto la primera que ha saltado la hoguera convulsiona. Nadie se acerca, yo la miro espantada mordiéndome los mofletes por dentro deseando que eso no dure mucho tiempo.
La otra chica ya va por el cuarto salto, lanza miradas a nuestra derecha donde dos de nuestras compañeras ya están aceptando su destino. Me llevo la mano al estómago y lo aprieto con fuerza, no sé si voy a poder saltar. Me tiemblan las rodillas.
—Hécate…
—Calla, te falta poco. ¡Vas a conseguirlo, niña!
Una de las chicas llora y grita por el dolor. Yo cierro los ojos y me muerdo el labio.
—Todo va a ir bien, Asha. —La voz de Loth resuena en mi pecho más que en mi cabeza, siento la paz que ha infundido con sus palabras.
Inspiro con fuerza y asiento. Ya me toca. Cojo carrerilla y salto, vuelvo corriendo y lo repito. Otra vez más y así hasta siete. Termino y apoyo las manos en mis rodillas, estoy tan cansada que mi respiración va desacompasada.
Sin ser consciente de lo que hago, cojo una amatista. No estaba lejos de mi pie, así que la aprieto entre mis dedos y me tumbo desnuda en la arena. Cierro los ojos y veo una luz morada que brilla a lo lejos, un susurro en mi oído me hace que los abra de nuevo. No hay nadie, vuelvo a cerrar los párpados y suspiro, froto la piedra entre mis dedos. El murmullo esta vez es más intenso, ahora escucho las palabras.
—Voy a ser tu poder, tu memoria y tu magia. —La voz es femenina, me calma y me hace sonreír.
La luz morada llega hasta mí y me llena. El aire no entra en mis pulmones y me llevo una mano al pecho. Un intenso dolor de estómago me hace encogerme. Tengo calor, frío. Me voy a morir, estoy segura.
La brisa marina abrasa mi piel sensible, la arena bajo mi cuerpo se clava en mi carne causándome millones de aguijonazos. Gruño tratando de no gritar, me retuerzo envuelta en sufrimiento, mi carne parece estallar en mil pedazos.
—¡No! ¡No quiero! —Escucho a mis compañeras que jadean, gritan y gimen, no quiero ser como ellas, quiero ser más fuerte. Pero el dolor no me deja ni respirar.
Aprieto la piedra en mi mano pegándola a mi pecho y al fin grito con todas mis fuerzas, sintiendo que pierdo el conocimiento.
De pronto estoy de pie frente a una mujer vestida de morado. Yo sigo desnuda. Su mirada brillante se clava en mi cuerpo y me repasa como si estuviera adivinando mi talla, no me incomoda.
—¿Eres demasiado débil? —habla con los dientes apretados—. Dilo ahora y así te llevo conmigo.
—¿Dónde me quieres llevar? —Miro tras ella y veo el mar brillante como si fuera plata, el sol se pone al fondo y lo primero que viene a mi mente es Loth.
—En unos segundos estarás muerta.
—¿Has venido a por mí?
La mujer asiente y me tiende la mano. Si la agarro el dolor cesará, si no lo hago, puede que siga sufriendo unas cuantas horas más. Miro la piedra en mi mano y la aprieto. Tal vez deba irme. Siento paz solo con mirarla.
Oigo la voz de Loth, muy lejos, pronunciando mi nombre, apremiándome a abrir los ojos, pero no me apetece. No quiero hacerlo. Veo el paisaje y a mi guía.
Sí, me quiero ir. Loth ya me encontrará en otra vida. ¿Loth? ¿Por qué vuelvo a pensar en él?
—Un minuto —dice estirando más su mano para que la agarre.
Le tiendo la mía.
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¡No!
Loth
Llevo cuatro copas de whisky y unos cuantos paseos por la biblioteca. Me siento en una de las butacas del centro y noto su nerviosismo, la animo mentalmente y me remuevo inquieto.
Esta conexión con Asha sólo puede tenerse con alguien a quien amas. Ella y yo nos hemos amado más de lo que yo hubiera imaginado nunca, hasta el punto de casi rozar la locura cuando murió. Esa maldita Hécate me la arrebató sin siquiera dejar que me despidiera y eso me ha mantenido en una guerra continua contra esa bruja.
Cierro los ojos tratando de borrar esas imágenes o al menos enviarlas a lo más profundo de mi memoria. Ahora ha vuelto, tenemos una segunda oportunidad. El sueño me atrapa en una oscuridad relajante:
Estoy esperando a Asha en su casita, es una cabaña modesta con una chimenea que caldea toda la estancia. La cama está rodeada por unas cortinas para que no se vea desde la sala. Me he sentado en el suelo frente al hogar y estoy atizando el fuego.
Mi nombre estalla en mi cabeza en un grito ensordecedor que hace que me levante de un salto.
—Amor, te he amado tanto.
Puedo sentir su sufrimiento, el dolor en su pecho y la falta de respiración. Me llevo la mano al corazón y jadeo tratando de coger aire, ya que su padecimiento es el mío.
—¿Asha? ¿Dónde estás? ¡Dímelo! —grito tratando de encontrarla.
—Volveré, voy a volver para estar contigo. ¿Me esperarás? Sé que lo harás porque no puedes hacer otra cosa. Te amo.
Después de eso nada, ni un resuello, ni una respuesta.
—¿Asha?
La busco en mi interior, siento un vacío que me está matando. Hécate me llama mentalmente. No puedo frenar las lágrimas, he caído de rodillas y trato de controlar mis emociones, pero no puedo. De nuevo la voz de Hécate.
—He quemado su cuerpo para que vuelva pronto.
—¿Qué? ¿No has dejado que me despidiera de ella?
—Lo siento… yo…
—¡Te mataré, bruja maldita!
La conexión con Hécate se pierde, pero yo sigo gritando y deseando la muerte de esa hechicera.
Me despierto sobresaltado y me levanto de golpe del sillón, como si quemase. Me retiro el sudor de la frente y camino hasta la licorera para rellenar mi vaso.
El reloj de pared marca las cinco pasadas, queda poco para el amanecer y aún no tengo noticias de ella.
He peleado con Hécate cada vez que la he encontrado en cualquier callejón o cuando he tenido ocasión de darle un puñetazo. Ella siempre me ha esquivado, aunque la onda expansiva de mi golpe siempre la alcanza. Es una bruja escurridiza, a la que voy a guardar rencor siempre.
Me froto la cara y siento el dolor, la angustia, los gritos. Mi cuerpo se tensa por las emociones que no son mías. Miro hacia todas partes y trato de hablar con ella, pero no puedo entrar.
Corro hacia el exterior, el sol aún no da señales de vida, aunque ya no es noche cerrada.
—¿A dónde vas? Es muy tarde —dice Dylan que está asomado en las almenas.
—Me necesita.
—¡Hermano! —grita antes de que salga corriendo.
Sé dónde encontrarla y no puedo aparecer de repente, de todas formas, ralentizo el tiempo para llegar antes. Aparezco en la playa, algunas de las chicas convulsionan o se retuercen de dolor. Asha está quieta.
—¿Qué haces aquí? ¡Lárgate! —ordena Hécate a la que fulmino con la mirada y se calla.
Toco el rostro de Asha y veo que se ha desmayado por el dolor que le está causando la transformación, los latidos de su corazón son tan lentos que no alcanzo a oírlos.
—Asha, amor.
Su respiración es débil y al levantarla del suelo para apoyar su cabeza en mi regazo noto que empieza a perder la poca energía de vida que le queda.
—¡No! ¡No se te ocurra dejarme solo otra vez! —grito.
Una mano me agarra del hombro y me desentiendo de un zarpazo.
—Debes irte, están completando su transformación y no va a resultarles agradable que haya un hombre aquí.
—¡Está muriendo! ¿Vas a volver a quitármela? —acuso mientras las viejas detienen sus cánticos para mirarnos.
—Debes marcharte —me apunta una de las viejas con el dedo—. Si muere es porque no era su momento.
—¡Sois unas malditas zorras! Deberíais saber cuándo están realmente preparadas y no dejarlo a la incertidumbre.
Tengo los dientes tan apretados por la furia que me duelen. Abrazo el cuerpo de Asha sintiendo como la vida se le escapa por momentos. El cielo empieza a estar caliente.
Las lágrimas mojan mis mejillas. Su corazón se ha parado, grito su nombre sintiendo como desgarra mi garganta. Escondo mi cara en su pelo para olerla, su tacto suave bajo mis manos.
Una náusea sube por mi estómago. Inspiro balanceando su cuerpo entre mis brazos. No puedo dejar de llamarla y apretarla contra mi cuerpo. Este dolor tan conocido para mí me está destrozando. Las brujas empiezan a recoger sus cosas, noto sus movimientos a mi alrededor.
Veo cómo van quemando los cuerpos que no han sobrevivido, como se transforman en ceniza. Sólo dos de ellas han salido con vida. No voy a soltar a Asha, no puede estar pasando esto.
—Hermano, sentimos tu dolor. ¿Dónde estás? Debes volver a casa, solo te quedan unos minutos antes de que el sol termine contigo. ¿Quieres que vayamos a por ti?
—¡No! —grito en mi cabeza—. Voy a morir con ella, mi fuego será su fuego. Yo la incineraré esta vez, las brujas no la van a tocar, no nos tocarán.
—¡Loth! —gruñe Dylan—. Vuelve a casa, ¡ahora!
Corto toda comunicación mental con ellos y aprieto el cuerpo sin vida de Asha contra el mío. El sol empieza a calentar mi piel, ya se ve por el horizonte. Me siento para verlo salir, será mi primera y última vez. Junto a ella.
—Debemos quemarla.
—Hécate… ¡Desaparece de mi vista de una puta vez!
—No puedo hacer eso, vuelve a tu casa. ¡Se lo prometí!
—Si la tocas te mato. —Nos miramos, ella parece que me tiene lástima, yo tengo ganas de estrangularla.
Asiente despacio y se aparta unos pasos, pero no se marcha. Echo mi abrigo por encima de Asha para que no esté desnuda y le arreglo el pelo. Mi piel empieza a ponerse roja. Nunca he sentido este calor.
Inspiro acomodándome. Soy consciente de que sigo llorando.
—Asha, no puedo seguir viviendo sin ti. ¿Podrás entenderlo? Sé que volverás algún día.
El calor del sol empieza a abrasarme, aún no he estallado en llamas.
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Asha levanta su mano y unas nubes cubren el sol tan rápido que no soy consciente de lo que está pasando. Agarra mis mejillas con un gesto de dolor y me besa. Su beso es cálido, mi sangre fluye tan veloz en mis venas, que casi podría decir que tengo corazón. La estoy abrazando con tanta fuerza que creo que nos fundiremos en uno en cualquier momento.
—Me prometiste pasar el día juntos. —Apoya su frente en la mía, sus manos están sujetas tras mi cuello y su cuerpo sentado en mi regazo.
Me levanto con ella en brazos, dedico una mirada a Hécate que está más confusa de lo que yo pueda estar.
Salgo corriendo a toda velocidad hacia mi apartamento de la ciudad. Aviso a Dylan de lo sucedido.
Asha debe sentir dolor, su gesto es de cansancio. Llegamos a nuestro destino y al dejarla en el suelo me da la espalda para observar todo a su alrededor.
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El dolor
Asha
Los gritos desesperados de Loth llegan a mi conciencia mientras mi mano trata de agarrarse a la de esa mujer. Siento el calor en mi piel, su cuerpo abrazándome, pero no lo veo.
—¿Puedo volver?
La mujer asiente y luego su rostro dibuja un gesto de rechazo.
—Aunque vas a sentir mucho dolor. ¿Acaso podrás soportarlo?
—¿Acaso Loth podrá soportar mi partida?
—Tienes unos segundos para decidirlo.
Me giro para mirar a mi espalda. Busco algo que no encuentro, y al volver a mirar hacia donde estaba la mujer, ya no está.
—Has decidido. Vuelve con los tuyos. Suerte…
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Siento su tristeza, trato de moverme, pero el dolor atenaza hasta el último músculo de mi cuerpo. Inspiro por primera vez después de la transformación y miro a Loth, su piel roja solo puede significar una cosa.
Trato de alzar la mano de nuevo. Sé lo que tengo que hacer, mi mente ya está recitando las palabras, vuelvo a intentarlo, pero no lo consigo. Ahogo un quejido y Loth me mira. Sus lágrimas me dejan paralizada. No, no hay tiempo de esto. Hago todo lo posible luchando con todas mis fuerzas y al final lo consigo, el sol queda cubierto por un nubarrón negro de tormenta.
Hécate dice algo a lo lejos. Solo puedo ver a Loth. Lo que se ha despertado en mi pecho no lo había sentido nunca. Es un amor tan grande que dudo que nadie lo haya sentido.
Cuando me doy cuenta, estamos en su apartamento. Mil agujas se están clavando en mi piel y lo único que quiero es quitarme la sal y acostarme a dormir.
La felicidad invade mi cuerpo, lo he superado, pero ha sido la voz de Loth y sus emociones lo que me han sacado de aquel lugar. En mi mano continúa la amatista, que ahora está partida.
—Se ha roto.
—¿El qué? —Se la enseño, agarra mi mano para verla, no quiere tocarla.
—¿Puedo darme una ducha o un baño?
—Estás en tu casa.
Me guía y abre el grifo para llenar la bañera. Me siento en el borde y pongo mi mano en su mejilla, ya que sigue inclinado comprobando la temperatura del agua. Levanta la mirada para quedar atrapado en la mía por unos segundos.
—Si hubieras muerto no…
—Estamos aquí, vivos —me corta para que no siga con lo que iba a decir.
—Has sido egoísta.
—Lo siento, no podía más.
—¿Cuántos años he tardado en volver? —Traga saliva, apoya su mano en la mía y cierra los ojos.
—Más de doscientos años.
—Le pedí a Hécate que me quemase inmediatamente para volver en la siguiente vida —digo pensativa. Me doy cuenta de que Loth se ha tensado bajo mi mano.
—¿Tú se lo pediste?
—Sí, era lo mejor para los dos.
—No pude despedirme de ti. —Aprieta la mandíbula con fuerza y se sienta en el suelo—. He estado culpando a Hécate todo este tiempo…
—¿Te bañas conmigo? —digo zanjando el tema, no quiero discutir, ni pensar en ello. Quiero estar con él.
—No estás en condiciones para tener compañía.
—Necesito un abrazo, la calidez de tu cuerpo, quiero tenerte cerca.
Trato de entrar en la bañera, pero mi cuerpo se resiente al notar el agua ardiendo. Loth se sienta dentro y me tiende las manos para que lo agarre, asegurándome que está tibia.
Me ayuda a sentarme de espaldas a él y me dejo caer contra su pecho. Al fin estoy sumergida y cierro los ojos para disfrutar de ese momento.
—Quiero memorizar cada segundo a tu lado. Soy muy poderosa, noto la magia corriendo por mis venas.
—Tenemos que hablar de Sheli y de tu poder.
—Aún tenemos una relación bastante tensa.
—Pues a ver ahora como la tenéis.
Me cuenta lo que le ha dicho Elías y que todos los vampiros están dispuestos a ayudarme, porque según ellos, soy la única que puede romper el hechizo que le lancé a su hermano.
—Es gracioso que piensen eso. El único que puede liberarse de ese hechizo, es él mismo. Pero no te contaré cómo. Así que supongo que me mantendré a salvo de ellos.
Loth suelta una carcajada, removiendo mi cuerpo y causándome dolor. Me besa en la cabeza y me acaricia despacio los brazos.
—La cuestión es averiguar quién te ha comprado y matarlo, porque si no lo hacemos intentará recuperar su inversión.
—Ahora mismo solo quiero dormir, y este lugar no creo que lo conozca Sheli.
Loth se levanta para ayudarme a salir, el agua se ha enfriado y no podemos estar más tiempo metidos en la bañera. Me envuelve en una toalla con cuidado y me coge en brazos. Yo trato de esconder mi dolor para que él no lo note, aunque es complicado. Me deja en la cama después de secarme y besa mi frente despacio.
—Tengo que dormir para sanar las quemaduras. —dice cansado.
—Duerme conmigo, Loth. Yo vigilaré tu sueño como siempre, aunque hoy estoy muy cansada.
Se acuesta a mi lado cubriéndose con la sábana y una manta fina y se gira para estar de cara a mí. Al instante se queda dormido. Mis dedos rozan su mejilla y una sonrisa aparece en sus labios. No puedo dejar de mirarlo, hasta que mis párpados se cierran.
Por fin estoy completa. Con esta transformación he alcanzado la máxima ascensión. Soy como Hécate, poderosa e inmortal. Con todo lo que me ha contado Loth, estoy segura de que ahora voy a tener que matar a mi mejor amiga.
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La recuperación
Loth
Un gemido me despierta. Abro los ojos y veo a Asha sudando y removiéndose en la cama. Al tocar su frente con mucho cuidado, noto que está ardiendo. Aunque ya son las seis de la tarde, fuera aún brilla el sol.
Me levanto y voy desnudo hasta el armario para coger unos pantalones amplios negros que me pongo con prisas. Voy a ver el botiquín que guardo en el baño. Hay casi de todo ya que Sergio se ocupa de tenerlo bien abastecido, incluso hay algunos ibuprofenos y paracetamol.
Vuelvo al dormitorio para ponerle el termómetro, no recuerdo cómo funciona, pero al final se ha puesto en marcha. Tamborileo en la caja mientras espero y al oír los pitidos lo cojo para darme cuenta de que está rozando los 40 °C.
Voy en busca de una botellita de agua. Vuelvo y mientras la abro me siento a su lado. Saco la pastilla y zarandeo un poco a Asha.
—Brujita, tienes que tomarte esto, tienes fiebre.
—¿Qué pasa? Déjame dormir…
—Vale, pero tómate esta pastilla. Venga, ven.
Acomodo un cojín en su espalda para incorporarla un poco y le doy la medicina que traga con mucho esfuerzo.
Toco su pelo retirándolo con suavidad, lo tiene pegado por el sudor. Me levanto para ir a buscar un paño húmedo. Cojo una toalla del baño y la mojo escurriéndola todo lo que puedo. Vuelvo a la cama y la encuentro dormida de nuevo.
Rozo su mejilla con la toalla, también su frente, se la paso por el cuello. La observo un momento. Es mi Asha.
—Creo que debería llamar a Hécate, por mucho que me duela —susurro más para mí mismo que por buscar la aprobación de la brujita.
—No puedes… ¡Suéltame! —Asha está forcejeando con ella misma en sueños.
Sujeto sus hombros con cuidado de no hacerle daño y al final me decido a llamar a la vieja hechicera.
—Hécate, necesito tu ayuda. —digo mentalmente.
—¿Tú? ¿Qué pasa, es Asha?
—Sí, es ella. Dime tu número y te mando la ubicación de donde estamos.
—Puedo encontrarte sin problemas, tienes a mi discípula contigo. ¿Qué le pasa?
—Tiene mucha fiebre y delira, voy a prepararle algo caliente.
—Estoy allí en menos de media hora.
Voy a la cocina en busca de algo que pueda cocinar. Abro la nevera y revuelvo entre las cosas que encuentro, resoplo y busco mi móvil.
Marco el número de casa y espero.
—Dígame, señor Loth. Me alegro de que siga vivo. —Mis hermanos deben haberle contado lo que decidí hacer anoche.
—Gracias, Sergio. ¿Puedes mandarme a alguien que pueda traerme una sopa de pollo caliente? Asha tiene fiebre. ¿La sopa de pollo es buena para esto?
—Sí, supongo que lo es.
—Mándame sopa… No tengo nada para poder hacerla —pido algo nervioso.
—No pensamos en una posible gripe al preparar el apartamento, señor. A ver qué puedo hacer.
—Sergio. Necesito que quien venga no se asuste al ver a una bruja… o dos —advierto recordando que viene Hécate y tal vez haga algún conjuro.
—Irá mi hermana, señor.
—Gracias.
Cuelgo y me froto el pelo con ansiedad. Gruño por la impotencia de no poder hacer nada y me paseo por la cocina. Cruzo el salón y llego al dormitorio. Me apoyo en el vano de la puerta y miro a mi brujita durmiendo.
—Hemos superado la muerte, no puedes irte ahora por una fiebre.
He conocido a tantos humanos y brujas perder la vida por unas fiebres. Hoy en día es poco probable, aunque siempre hay una posibilidad. El simple hecho de pensarlo me aterra, no quiero volver a perderla.
Cinco minutos han pasado desde que he llamado a Sergio y empiezo a impacientarme.
Vuelvo a pasear por la sala y de pronto entra alguien sin llamar. Doy un respingo al escuchar los tacones y veo pasar por el salón a una mujer menuda de unos cincuenta años, con un vestido rojo y se dirige a la cocina.
—Hola, señor, mi hermano dice que tenía prisa, siento no haber llamado, pero…
—Tranquila, ¿puede hacer la sopa? —Señalo los fogones para que deje de hablar.
Saca un recipiente de su bolsa de mano y lo pone directo en el microondas. Luego se quita los tacones y se queda descalza.
—Perdón por el ruido, pero me iba a por la niña cuando me llamó Sergio. Como tenía sopa hecha en casa he venido volando para traerla. No me ha dado tiempo de ponerme otra cosa más sencilla. No quería molestar con el taconeo.
—No se preocupe. —El pitido del microondas nos sobresalta.
La mujer señala el aparato y se encoge de hombros.
—¿Si no le importa hacerlo usted mismo? Tengo que ir a por la pequeña y llego tarde.
—Tranquila, ya bastante ha hecho por mí. Muchas gracias.
Igual que ha llegado se marcha, pero con los zapatos en la mano para no hacer ruido. Al cerrar escucho los tacones alejándose hacia el ascensor. Saco el móvil y llamo a casa. Descuelga al segundo tono.
—Gracias por la sopa. —Puedo imaginar su sonrisa al otro lado.


[image: ]
Pongo la comida en un plato y preparo una bandeja para poder dejarla sobre la cama, voy al dormitorio y me siento acomodando la comida sobre su regazo y toco su hombro para despertarla.
—Estoy bien, tranquilo.
—Come un poco, los líquidos te irán bien.
Estoy ayudándola, ya que está muy débil, y cada minuto que pasa me preocupo más.
No se termina la sopa, así que me llevo la bandeja. Suena el timbre, la dejo sobre la mesa del salón y voy a abrir. Hécate pasa por mi lado sin decir nada. La acompaño al dormitorio y las dejo solas.
Estoy sentado en el sofá. Es un lugar con muebles modernos, muy minimalista, así que solo tengo lo justo aquí. Después de vivir tantos años en un castillo, este lugar es refrescante para mí.
—Se pondrá bien, es por el dolor. —Hécate sale del dormitorio cerrando tras de sí.
—¿La has ayudado?
—No puedo hacer mucho. He calmado un poco esos calambres y el entumecimiento. Es una superviviente, esto lo tiene superado también.
—Lo siento. Por no haberte dejado explicarme que ella te lo había pedido. —El gesto de Hécate me indica que sabe de lo que hablo.
—Era mejor que me culparas a mí que a ella.
—Sheli va a ser un problema, Hécate.
—¿Sheli? ¿Por qué?
—Es un demonio de protección. Según Elías, estaba matando demonios, no mujeres, y todos esos demonios tienen un dueño, vigilaban a brujas compradas.
La bruja suelta un jadeo, se agarra el estómago y se apoya en la pared.
—¡Hemos condenado a Elías! ¿Cómo es posible que no nos diéramos cuenta al hacer desaparecer los cuerpos?
—Porque son medio humanas.
—¿Sheli va a por Asha? ¿Quién es el comprador? —Su voz ha temblado un poco con esas preguntas.
—No lo sabemos, Elías y Asher están tratando de encontrarlo, yo la traje aquí para que no tengan acceso a ella.
—Haré un conjuro de búsqueda. Utilizaré a Sheli. ¿Está al tanto de que lo sabéis?
—La pillamos en trance y Asha lo arregló todo con ella, hasta ayer no me enteré de que existía un comprador.
—Bien, iré a su casa a por ropa para Asha. A ver si puedo robar un poco de su pelo o algo que tenga su ADN. Luego crearé un hechizo de seguimiento. Supongo que tendrá que verse con ese hombre en algún momento.
—Creo que sí. Avisaré a Dylan para que Elías y Asher te ayuden. —Froto mi barbilla comprobando que la barba está a punto de hacer acto de presencia.
—¿Estás loco? ¡Hemos condenado a tu hermano a una muerte segura!
—Asha hizo un contra hechizo, lo sabías, ¿no? —Me extraña que no lo tenga en cuenta, me reclino en el sofá acomodándome esperando su respuesta.
—Cierto, pero eso no asegura su supervivencia y él lo sabe.
Nos quedamos en silencio un momento, pensando qué hacer.
—Habla con Dylan, y que te ayude él mismo.
Hécate asiente y se cruza de brazos.
—Llámalo tú, que a mí no me quiere hablar y mucho menos escuchar. —Su rostro es tan fino que al mirarme noto como se forma una pequeña arruguilla en su entrecejo.
Esta conversación tan tranquila se me hace rara, llevo demasiados años queriendo matarla y ahora estamos aunando fuerzas.
—¿Dónde le digo que te busque? —pregunto levantando una ceja.
—Envíalo a mi piso, sabe dónde vivo. Aprovecharé el tiempo que tengo para ir al apartamento de Asha. Te iré informando.
Me levanto del sofá para acompañarla hasta la puerta.
—Debemos atrapar a ese comprador.
—Hay que matarlo, Loth, o volverá, y a Sheli también.
—Acabaré con ellos con mis propias manos. —Aprieto los dientes ahogando mi rabia.
—Si eliminas a Sheli, Asha puede que no lo acepte. Debe ser ella. —Agarra la puerta para marcharse.
—¡No puedo dejar que sufra algo así! —Me froto la nuca nervioso.
—Tiene que ser ella.
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La fiebre
Asha
Estoy temblando, al mismo tiempo tengo calor. La manta que me cubre pesa, y el dolor es muy intenso.
Alguien me ha tocado la frente y me ha traído sopa. He vislumbrado a Loth en un momento de lucidez. Luego he vuelto a perderme en mis sueños:
He luchado contra mis demonios del pasado, que han vuelto para torturarme. Revivo aquel fatídico día en que fui a recoger unas pociones a casa de Hécate y perdí la batalla contra un demonio en la montaña.
Agaresh era mi atacante, el malnacido que me torturó antes de matarme. Rompió cada dedo de mi mano para que llamase a Loth. Quería destrozarlo delante de mí para que no me quedara nada por lo que luchar y fuera su bruja esclava al servicio del infierno. No quise llamarlo, eso hubiera significado su muerte. Hécate me encontró en el camino, desmadejada, hecha trizas. Uno de mis dedos estaba a cinco pasos de mí.
Se inclinó para abrazarme y justo cuando iba a llamarlo me negué.
—No, no puedes llamar al vampiro.
Utilicé ese apelativo para que él no nos escuchase. El amor que sentíamos el uno por el otro nos unía hasta el punto de que, si uno pensaba en el nombre del otro, llegaba como una llamada a su mente.
—Asha, él va a querer verte antes de que mueras.
—Hécate. Me voy a despedir y tú acabarás con mi cuerpo en cuanto termine mi última palabra.
—¡Pero estás viva!
—Esa va a ser mi próxima condena, si no esperas lo suficiente para incinerarme, tal vez seas tú misma quien me mate. Así que cuando vuelva a morir, no me conviertas en cenizas inmediatamente. ¿Me lo prometes?
La amatista quemaba en mi pecho, cuando la agarré con todas mis fuerzas entre mis dedos se partió.
—Loth… Amor, te he amado tanto.
—¿Asha? ¿Dónde estás? ¡Dímelo! —grita con fuerza en mi cabeza. Hago un gesto a Hécate para que se prepare.
—Volveré, voy a volver para estar contigo. ¿Me esperarás? Sé que lo harás porque no puedes hacer otra cosa, te amo.
Agarré la mano de Hécate que ya estaba más que preparada para quemar mi cuerpo.
—No me obligues a hacerte esto.
—Me muero, Hécate…
Condené a mi mentora a cometer el mismo error todas mis siguientes vidas. Nunca superaría el cambio y ella no sabría que, si esperaba un poco, yo ya habría regresado.
Alguien me toca la frente con algo húmedo. Entreabro los ojos y veo a Loth. Es refrescante y me calma el dolor un poco.
Mientras duermo el sudor y el dolor me hacen apartar a patadas la tela que me cubre. Abro los ojos y no hay nadie en la habitación.
Me quedo quieta en la cama, ahora tengo frío, pero me duele el peso de la manta. Inspiro con dificultad y entra Hécate justo cuando decido volver a taparme. Me ayuda a hacerlo, Loth va tras ella.
Vuelvo a dormirme un rato después, cuando mi maestra se marcha, tengo menos dolor gracias a su magia. Me acomodo, y al fin puedo descansar.
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Ya ni sé el tiempo que llevo aquí tumbada. Estoy deseando darme una ducha. Loth duerme a mi lado. Quiero volver a mi casa y pasar la dichosa página de estar atada a esta maldita cama. Creo que no voy a querer volver a este apartamento jamás.
Me levanto con torpeza, es como si se me hubiera olvidado caminar. Para mi sorpresa no me duele nada. Por un momento me quedo quieta disfrutando de la sensación. La transformación ha sido muy dura.
Voy al armario y busco algo que ponerme para cuando salga de la ducha, veo una bata roja que me parece perfecta para salir del paso.
Me tropiezo con mis propios pies y voy agarrándome a los muebles. Cuando llego al baño ya camino con normalidad.
Hago unos estiramientos para recolocar mis músculos entumecidos, mientras abro el grifo de la ducha y espero que salga caliente. Entro y dejo que el agua resbale por todo mi cuerpo, que la humedad me llene por completo y se lleve el entumecimiento que me queda.
Me viene a la memoria la amatista. Antes de estar completa mi cuerpo no recordaba que para mí esa piedra era un talismán de fuerza y magia. Gracias a las casualidades, o al instinto, mi yo de otra vida se agarró a la piedra que pensó que la ayudaría. Estoy enjabonando mi piel cuando escucho un ruido que me pone alerta. Al girarme, Loth está junto a la ducha, mirándome.
Su cuerpo desnudo atrapa mi mirada, no puedo evitar repasar cada rincón, dándome cuenta de que mi escrutinio lo ha excitado. Sonrío estirando mis brazos hacia él. Lo necesito, más que a la ducha.
No se lo piensa dos veces y entra conmigo para besarme, es un beso posesivo, rudo y con deseo. Un gruñido escapa de sus labios provocándome un estremecimiento. El agua cae sobre nosotros haciendo que nuestra piel sea más resbaladiza.
—¿Te encuentras bien para esto?
—Quiero sentir tu cuerpo con todo mi ser. Quiero tus caricias y te quiero en mi interior. Lo que más deseo es gritar tu nombre mientras me llevas a las profundidades más oscuras del placer.
Gruñe besándome de nuevo, pone sus manos en mi trasero y empuja mi cuerpo para pegarlo al suyo haciendo que note su erección. Gimo restregando mi piel contra su miembro haciéndole gemir a su vez.
Nuestras manos buscan caricias nuevas, o demasiado antiguas para recordarlas.
—Te quiero en mi cama.
—Luego… yo te quiero en mi interior.
Agarra mis caderas levantándome para que entrelace mis piernas en su cintura. Al dejarme caer su miembro se desliza en mi interior con tal rapidez que grito por el momento tan deseado y placentero. Respiro agitada buscando sus labios y me corresponde dejándome quieta y sujeta a su cuerpo.
—Peso…
—Soy un vampiro.
Mi pulgar va directo a uno de sus colmillos, que sobresale de su boca entreabierta, acaricio la punta y muevo las caderas, haciéndole notar lo húmeda que estoy y lo dispuesta que sigo a que él comience con sus embestidas.
Aparto mi pelo, inclinando la cabeza hacia un lado, ofreciéndole mi vena. Su gesto se endurece tratando de contenerse, pero yo me acerco a él para que lo haga.
—Come… aliméntate de mí.
En un gruñido casi salvaje, abre la boca y se lanza a morderme. Gimo, pero no de dolor, es un placer tan intenso que casi me provoca un orgasmo. Empujo mis caderas moviéndolas como puedo mientras sus manos se aferran a mi trasero, atrayéndome una y otra vez para que mis movimientos sean más certeros, mientras sus labios succionan con fuerza en mi cuello.
Todo mi cuerpo se tensa al borde de mi culminación. Me contengo para no terminar, quiero alargar el placer todo lo que puedo. Respiro quedándome quieta sintiendo las palpitaciones en mi interior. Sus colmillos salen de mi carne, la lengua suave de Loth resbala por mi piel lacerada, noto como su saliva sana mi herida y cierro los ojos tan excitada que creo que voy a estallar en mil pedazos.
—Loth, te amo.
Sale de la ducha agarrándome con fuerza. Me sienta en la repisa del lavabo y empuja las caderas contra las mías con tal intensidad que grito su nombre entre jadeos, clavando mis uñas en sus hombros. Estiro mi cuerpo hacia atrás, apoyando las manos en el mármol, y él se inclina para torturar y saborear uno de mis pezones. Sin dejar de empujar en mi interior, y haciéndome llegar al orgasmo con un gruñido de puro placer. Tiemblo y me estremezco mientras Loth termina empujando y dejando unos besos cálidos y torpes en mi escote y garganta. Lo abrazo con fuerza, escondiendo la cara en su cuello, tratando de respirar con normalidad entre tanta agitación.
—¿Asha? —murmura junto a mi oído.
—Dime.
—Te amo.
Sonrío sobre su piel. Me agarra con fuerza y volvemos a la ducha. Nos enjabonamos entre risas y juegos. Acabamos en la cama, húmedos por el sudor, haciendo el amor hasta el anochecer.
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Los planes
Loth
El día ha sido inmejorable. Hemos pasado algunas horas acariciándonos y ahora mismo parezco un gato saciado. Necesitaba esta comida, quería su cuerpo contra el mío, cálido y suave.
—Siento fastidiarte lo que sea que estás pensando hacer ahora, pero Hécate viene de camino. Me trae ropa y tiene que hablar con nosotros.
Doy un salto de la cama y cojo algo que ponerme del armario para ir a darme una ducha.
—¿Vienes?
—Tendrá que ser rápido…
—No te prometo nada, la bata la tienes en el baño.
Corre detrás de mí para alcanzarme, se sube a mi espalda y muerde mi cuello dándome un lametazo y mordiendo mi carne, excitándome más de lo que podría haber imaginado con ese simple gesto. Río cogiéndola por el trasero para que no se caiga y al llegar al baño se baja mientras nos metemos a la ducha.
Nuestras miradas se cruzan, la devoro con lentitud y me da una palmada en el brazo.
Se gira para que no lo siga haciendo, mi mano pasa por delante de ella pegando mi pecho a su espalda y llevando mis dedos a su entrepierna. Se deja llevar echando la cabeza hacia atrás y gimiendo. El agua me está mojando, mientras mis dedos acarician su sexo frotándolo a un ritmo lento que seguro le está resultando una tortura. Gime aferrándose a mi brazo y presionándolo para que vaya más deprisa.
—Quiero más… —gime las palabras y mis colmillos se clavan en su piel, haciéndola gruñir y temblar de placer.
Se tensa notando la presión de mis dedos algo más intensa, la caricia y la succión de mi boca, sé que la han excitado más. Se deja ir llegando al clímax y soltando un grito de puro placer al mismo tiempo que sello el mordisco para que deje de sangrar.
—Ahora sí hemos terminado… —susurro junto a su oído y me aparto para enjabonarla con las manos.
Siento como me acaricia con el jabón resbalando por mi piel y hago lo mismo sabiendo que lo está disfrutando tanto como yo.
—Como te he echado de menos —dice pensativa.
—Y yo, los días han sido muy largos sin ti.
Dejamos el agua cayendo por nuestra piel, mirándonos a los ojos. El timbre nos sobresalta.
—Sabes que ahora soy inmortal, ¿verdad? —dice con una sonrisa pícara mientras se seca y se pone la bata.
La sigo sin decir nada sonriendo por lo que esconde esa frase. Ahora estará conmigo, para siempre.
Estoy vistiéndome mientras Asha recibe a Hécate. Al salir ella no está y la bruja se encuentra bien cómoda, sentada en mi sofá.
—Hace unas horas no te hubieras atrevido a darme la espalda.
—Ni a entrar en tu casa.
Al salir Asha va pasándose el último botón de una blusa negra, se ajusta el cuello y nos mira.
—¿Cuántas veces he renacido? —pregunta mirando a Hécate.
—Tres. —Aprieta los dientes sin decir nada más.
Asha abre mucho la boca por la sorpresa y yo siento como mi cuerpo se tensa por la noticia.
—¿Por qué no me dijiste nada?
—No estaba completa, ¿qué sentido tenía? —replica mirándome.
Me siento en la mesita baja que hay frente al sofá, próximo a Hécate. Asha viene hasta mí y se sienta sobre mi rodilla. Los tres estamos cerca y pensando.
—¿Diste tiempo a que resucitara? —pregunta Asha, muy seria.
—Sí, las dos primeras veces esperé un par de horas. O algo más, no lo sé. Ya sabes que el amanecer es peligroso para la resurrección.
Asha asiente y me rodea el cuello con los brazos.
—Ha sido cuando debía ser.
—En cuanto zanjemos el asunto del demonio, terminaremos con tu enseñanza —anuncia Hécate reclinándose en el sofá.
—Lo estoy deseando. Solo queda el último ritual.
—¿Qué es eso? —interrogo lleno de curiosidad. Nunca lo había escuchado.
—Pocas brujas llegan hasta mi nivel. Es una meditación donde recibes la bendición de tus ancestros. No es peligroso ni complicado, sólo debes recibir su regalo espiritual.
—¿Cómo fue con lo que fuiste a buscar al apartamento de Asha? —Mi mano acaricia la espalda de la brujita y ella sonríe dándome un beso en la sien.
—Tengo el conjuro hecho y Dylan está atado a él, supongo que si se entera de algo nos lo dirá. ¿Asha? Tienes que prepararte para matar a Sheli.
—Lo sé. —Suspira y parece que se tensa entre mis brazos.
—Bueno, pues he llegado a la conclusión de que debería instalarse en su apartamento si queremos actuar con normalidad y hacer salir al comprador.
—¿Estás loca?
Aprieto el puño con fuerza, pero Asha pasa su mano entre mis dedos haciéndome que suelte la tensión que estoy acumulando.
—Tiene razón y lo sabes. Tú puedes estar en mi cuarto escondido, tengo un armario. —Al terminar la frase sonríe y me guiña un ojo. Suelto una carcajada por su broma.
—No, eso no, pero voy a ser el novio pegajoso que se va a quedar en tu casa y pasearé en calzoncillos por el salón.
Hécate ríe con nuestras tonterías y se levanta dispuesta a marcharse.
—Cuanto antes vayas a casa, antes terminaremos con todo esto.
—Sí, maestra.
—Dentro de poco ya no seré tu maestra. —Las dos brujas se abrazan y acompañamos a la hechicera a la puerta.
Al cerrar, beso a Asha con ternura. Nos miramos y agarro un mechón de su pelo negro para acariciarlo.
—Puedes aparecer en mi habitación y desaparecer cuando ella crea que no estás.
—Nos las apañaremos muy bien. Vamos a prepararnos.
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Agaresh
Asha
Subo por la escalera estrecha de mi apartamento, siempre ha sido sombría, pero ahora mismo voy de camino a mi Judas particular y veo todo más oscuro. La mano de Loth se ajusta a la mía haciendo que me gire a mirarlo.
—Estoy aquí.
—Lo sé, pesado…
Sonríe por mis palabras y abro la puerta para dejarle entrar a él primero. Si dijera que no tengo miedo mentiría. Acabo de superar a la muerte y no se hacia dónde me lleva este camino. Solo sé que sea como sea, voy a estar con Loth.
—¡Sheli! —Saludo como si nada.
Esperamos la respuesta, pero no llega. Nos sentamos en el sofá. Sé que puedo con Sheli y con lo que sea que venga a por mí. Pero después de lo que ha pasado quiero tener a Loth cerca.
—Se respira paz —susurro inspirando con fuerza.
—Tengo algo para ti. —Loth saca de su bolsillo una cajita de terciopelo negro.
—No voy a casarme —me burlo levantando una ceja, él suelta una carcajada.
—Ya sabes que no soy muy de iglesias, ¿verdad?
—Haremos un rito…
Rodea mi cuello y nos besamos con lentitud, no es un beso lleno de pasión, sino de amor.
—Me das hambre… —murmura con la voz ronca.
Sí, de eso también está lleno. Sonrío sobre sus labios por mi ocurrencia y lo empujo dándole una palmada en el pecho. Le quito la cajita y al abrirla un péndulo de amatista está bien sujeto en el terciopelo de dentro. Lo suelto y lo levanto en la cadena de oro que lo sujeta.
—Oro y amatista. —Miro la piedra con veneración.
—Un talismán fuerte para una mujer fuerte.
Lo encierro en mi mano murmurando una oración y luego me levanto para ponerlo bajo el grifo y limpiarlo de malas energías.
—Estoy muy nerviosa —digo desde la cocina, mientras lo cuelgo en mi cuello.
—Yo te salvaré.
Vuelvo hasta el sofá y tira de mí, rodeando mi cintura y me sienta sobre su regazo. Acaricio su pelo apoyando la frente en la suya y de pronto tengo una ocurrencia que es probable termine en discusión. Así que lanzo la pregunta para ver si así me distraigo.
—¿Dónde viviremos?
—En el castillo.
—¡Ni de coña! —Sabía que esa iba a ser su respuesta, ¡lo sabía!
—No vamos a discutir esto, aunque si quieres hacerlo llamamos a mi hermano Dylan.
—Ni se te ocurra llamarlo.
Justo estoy a punto de levantarme cuando se abre la puerta y entra Sheli corriendo. La miramos pasar, nos saluda con una actitud muy feliz y desaparece en el baño, dejando la puerta de la entrada abierta. Acabo de recordar que Loth ha pasado por el vano sin problemas y tenía un conjuro de protección sobrenatural.
—Ella también entra y sale sin problemas.
—¿De qué hablas?
Llego hasta la puerta y miro al suelo frotando con la punta del pie. No está.
—Ha quitado el conjuro de protección, debe haberlo barrido cuando le dije expresamente que no lo hiciera.
—Si no lo hace, no puede salir. No había pensado en ello cuando hemos entrado.
Levanto los brazos dibujando el rectángulo del hueco, murmuro un conjuro y cierro con un movimiento de la mano, la onda expansiva lanza la puerta de un golpe y se cierra con fuerza.
—¿Qué has hecho?
—Ahora ella no puede salir, pero tampoco pueden entrar.
—Al menos, no por la puerta —apunta Loth señalándose a sí mismo—. Si es como yo, entrará igual.
Me encojo de hombros y vuelvo al sofá. Tengo un hormigueo en los dedos que no me deja estar tranquila, aprieto los puños y los aflojo un par de veces y luego froto las palmas en los pantalones.
—Está a puntito de pasar algo.
Loth se sienta a mi lado y mira hacia la puerta del baño. Durante un momento no se escuchan ni los coches que pasan siempre por la calle, ni siquiera el cantar de los pájaros que deberían estar felices por la comida que ponemos en el balcón.
Suspiro tratando de exorcizar todos mis miedos. Vuelvo a frotar las manos en la tela vaquera y de pronto se abre la puerta del baño.
—¿Cómo ha ido? ¡Ya veo que bien! —pregunta cantarina.
—Sí, ha ido genial, la verdad es que ahora me encuentro mucho mejor.
—¿Has estado mal?
Inspiro, los nervios no me dejan respirar con normalidad, así que trago saliva y trato de seguir actuando como si nada.
—Pues con el dolor por la transformación he estado en casa de Loth, recuperándome estos días, ahora ya me encuentro mucho mejor.
—¿Qué te pasa? Te noto tensa.
—¡Me pasas tú! —estallo levantándome del sofá, no puedo fingir más, ni durante más días, necesito aclarar ahora quién coño me ha comprado.
Suspira y se deja caer en el sillón que hay junto a nosotros.
—Yo estoy tan nerviosa o más que tú.
—¡No me toques las narices! —La mano de Loth sujeta la mía tirando con suavidad para que vuelva a sentarme.
—Mi jefe me ha preguntado varias veces por ti y ya no sé qué inventarme. Incluso le dije que estabas muerta y no quiso creerme. —Habla como si nada, como si estuviera contándome una película.
—¿De qué estás hablando?
—¿Quién es tu jefe? —interviene Loth.
Sheli se muerde el labio inferior un par de veces. Se levanta y pone agua a calentar en el fuego, se apoya en la encimera mientras se da golpecitos en la barbilla.
—Supongo que puedo decírtelo ya. Puesto que tu hermano me ha seguido hace un momento hasta su casa.
—¿Qué sabes que no sabemos? ¡Habla claro! —Me levanto y Loth vuelve a hacer que me siente.
—Esta mañana he notado que ya estabas bien, sabía que te encontrabas en pésimas condiciones después de la transformación, como he convivido tanto tiempo contigo noto tus cambios de humor y de salud, incluso cuando te excitas. —Levanta las cejas antes de continuar hablando—. Por cierto, lo habéis pasado en grande desde la transformación ¡eh!
—¡Dios mío! —Loth me tapa la boca y susurra en mi oído.
—No menciones ese nombre que se me ponen los pelos de punta. ¿Así que éramos tres en la cama? —se burla Loth levantándose y yendo a por el agua caliente. Sirve tres tazas paseándose como si nada por delante de Sheli. Le tiende una a ella y sonríe con picardía—. Si lo llego a saber me esfuerzo más.
Los colores de Sheli suben un par de tonos. Aprieto los dientes por la insinuación y veo a Loth girarse hacia mí con las dos tazas restantes. Me tiende una y al sentarse le pide que continúe.
—He ido a verlo y cuando estábamos hablando ha llegado Dylan. Agaresh lo ha notado enseguida y han luchado. Yo he desaparecido para no salir perjudicada, así que no sé cómo ha terminado todo.
—¿Aga… A… Agaresh? —digo temblorosa. Loth atrapa mis manos rodeándome por la espalda y atrayéndome contra su pecho.
—¿Hay algo que deba saber sobre ese tipo? —pregunta junto a mi oído.
—Él me torturó y me mató.
El silencio es casi palpable, tengo los nervios a flor de piel, el abrazo de Loth me reconforta. Miro a Sheli que no levanta la cabeza del líquido ambarino de su taza. Yo no he bebido y no sé por qué, pero no quiero hacerlo.
—¿Lo sabías? —pregunto a mi supuesta amiga.
—Sí.
—Llama a Dylan y a tus hermanos —ordeno a Loth.
—Lo hice en cuanto dijo que han luchado él y Agaresh, les he hablado y ya vienen de camino.
Cada músculo de mi cuerpo está tenso por la anticipación, sabiendo que la guerra acaba de comenzar. Llenándome de valor incluso para matar a Sheli.
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Lo atrapamos
Loth
Es la primera vez que escucho ese nombre, pero al pronunciarlo Asha he hablado con mis hermanos para ver cómo estaban. Dylan ha llegado a casa bastante tocado, si se alimenta se recuperará. Les he dicho que en cuanto puedan se presenten en el apartamento de la brujita.
La lucha verbal entre Asha y Sheli me está resultando demasiado tensa. Saber que ha estado notando como manteníamos relaciones, me ha cabreado. La hubiera descuartizado ahí mismo. En ese momento he recordado la advertencia de Hécate. No debo matarla yo.
Siento los nervios que atenazan a mi brujita y no puedo evitar querer rodearla con mis brazos para protegerla. Ella está nerviosa y se levanta y se sienta todo el tiempo disparando dardos envenenados. Siento como ha dirigido magia hacia las ventanas y las puertas de los dormitorios, ahora sí que estamos atrapados.
—¿Por qué nos estás encerrando? —digo mentalmente.
—No quiero a ese engendro en mi casa.
—¿Sabes que si él entra, la única atrapada vas a ser tú?
—Yo puedo salir. —Durante ese silencio en el que hemos hablado por telepatía, Sheli no ha dejado de mirar su taza. Sigue sin beber, así que no he probado la mía.
—¿No bebes tu infusión? —pregunto, sabiendo que ha echado algo en el agua antes de ponerla a hervir y por eso me he encargado de que ella también tuviera la suya.
Un estruendo hace que nos giremos hacia el dormitorio de Asha. Se abre la puerta y un hombre de cuerpo descomunal, pelo negro y ojos rojos como el fuego, aparece tras ella.
—¡Al fin te tengo!
Da un paso hacia adelante y la fuerza de la magia que ha conjurado Asha lo devuelve contra el dormitorio en una onda expansiva que hace que vuele hasta la cama.
El cuerpo de mi brujita tiembla como una hoja.
—Asha, cálmate, tienes que concentrar toda tu energía en la magia y dejar esos nervios que solo te hacen perder el tino.
—¡Déjame en paz, Loth! ¡Haz el favor de no decirme cómo tengo que hacer mi trabajo!
Sonrío al escuchar sus palabras, esa es la mujer de la que me enamoré en su momento y de la que siempre estaré enamorado.
Mis hermanos tratan de entrar por la puerta principal y me encojo de hombros. Calan no está y Axel tampoco.
—¿Dylan?
—Está muriéndose —suelta Elías con cara de pocos amigos.
Parpadeo por sus palabras cuando me doy cuenta de que Enzo lo mira negando con la cabeza.
—¿No podemos entrar?
—La brujita se ha puesto intensa y ha sellado todas las entradas —contesto a Asher que está empujando una fuerza invisible que no les da acceso.
—¿Es ese malnacido el que ha atacado a Dylan? —interroga Elías.
—Sí, y el que quiere llevarse a la bruja que te lanzó la maldición.
Apuesto por la mala leche de Elías, al enterarse de que, si Asha desaparece, su maldición no lo hará nunca.
—Si trata de llevársela, lo destrozaré antes de que pueda salir de ahí —gruñe haciendo honor a su personalidad.
—¿Asha? Déjanos entrar —pide Enzo, esperando una señal nuestra para lanzarse a la acción.
—Eso, Asha… Déjalos entrar —murmura Sheli con los dientes apretados—. A todos, puede ser divertido ver tanto músculo sudando.
La brujita inspira, apoyo la mano en su hombro y ella me da una palmadita en los dedos para hacerme saber que está bien.
—Creo que ya he sido lo suficiente cobarde por hoy.
Levanta la mano y murmura algo, lo que hace que mis hermanos caigan hacia adelante, al menos los dos que estaban apoyados en el campo invisible.
Agaresh también cruza la línea de magia y ahora estamos todos en la pequeña sala esperando a ver quién ataca primero. Estoy preparado para destrozar a esa cosa, pero antes debo asegurarme de que es él quien ha pagado por ella o es solo un enviado.
—¡Lo quiero vivo! —gruño saltando por encima del sofá y, junto con Elías, atacando a esa mole de músculos.
—¿Vivo? ¿Estás loco? —Oigo a Asha maldecir tras de mí, pero la ignoro.
—No sabemos si es él quien la busca o es un enviado.
—Es él. Creedme —responde Sheli.
Se une a nuestra lucha contra el titán que nos lleva ventaja, ya que sus golpes son como martillazos de Thor. La sorpresa al verla ayudarnos es mayúscula.
Todos los hermanos atacamos con todas nuestras fuerzas al demonio. Lo sujetamos contra el suelo y Elías le atiza un par de puñetazos más en la cara. De pronto desaparecemos todos ante una orden mía y aparecemos en las mazmorras de nuestro palacio, encadenamos al gigante mientras Enzo trae a Asha para que haga su magia y no pueda escapar.
—Debes encadenarlo con un conjuro a esta celda. ¡Hazlo y no te pongas a dudar ahora! —grita Elías enfadado mirando a la bruja.
—¡Hazlo, Asha! —ordeno, aún forcejeando con Agaresh.
Estamos exhaustos, alguno de nosotros se ha llevado algún derechazo del demonio, no obstante, al fin lo tenemos enjaulado. Nuestro preso no deja de maldecir y gruñir, pero ya nos da igual, ahora solo queda que averigüemos quién es, de dónde viene y para qué quiere a Asha. Luego me encargaré yo mismo de machacarlo tan despacio que recuerde esa tortura de por vida, hasta el fin de sus días. Tal como hizo él con ella.




23
Sheli
Asha
No puedo soportar la idea de que ese engendro esté preso. Muerdo mi labio inferior y me remuevo inquieta frente a su celda. He dejado a Sheli atrapada en el salón, levantando mi magia de nuevo y quiero encargarme de ello antes de que los vampiros empiecen con Agaresh.
—¿Puedo irme a solucionar lo mío con Sheli antes de que le arranquéis algún dedo a este infeliz?
—Llama a Hécate, no queremos que vayas sola, puede que no sea él quien te quiere como esclava —me sorprende Elías con sus palabras.
En mi mente, pronuncio el nombre de mi maestra. El vampiro se nombra mi protector de repente y me agarra para llevarme de nuevo a mi apartamento.
—Me quedaré contigo —gruñe mirando el desastre que hemos dejado durante la pelea en el salón.
—Cuatro vampiros, un semidemonio y una bruja contra ese Agaresh y casi no lo conseguimos —digo al ver cómo observa todo.
—¡Mira, bonita! No nos hacías falta ni tú, ni la señorita rara de la cocina que nos está mirando.
Suelto una carcajada falsa y encaro a mi amiga.
—¿Por qué no ha venido Loth y has traído a ese imbécil? —pregunta Sheli cruzándose de brazos.
—Porque yo estaba más cerca para traerla, igual cuando terminemos contigo la mato yo mismo.
—Elías… No tienes ninguna maldición.
—¿Sabes que apenas puedo comer?
—Se te pasará. Solo espera… —Apoyo mi mano en su hombro y noto cómo se le suaviza el gesto—. En cuanto puedas tener lo que deseas, todo volverá a ser como antes, te lo puse muy fácil. Y ahora, si no te importa, quiero que nos dejes a solas.
—¡Ni de coña! Me quedo aquí, tú no vas a morir hoy.
—¡Qué vampiro tan amable! —Sheli está celebrando sus palabras con unas palmaditas.
Tengo miedo, pero debo enfrentarme a ello. De todas formas, ella no es la Sheli que yo conocía, aunque sigue siendo la misma en aspecto, con tantas mentiras se ha desvirtuado nuestra amistad por completo.
—¿Qué tengo que hacer contigo? —le pregunto sin esperar una respuesta a cambio.
Hécate trata de entrar al apartamento, pero el campo de fuerza la retiene.
—¿Me dejas pasar?
Levanto la mano para abrirle la puerta y se sitúa lejos de Elías, que la está asesinando con la mirada.
—¡Maldita vieja! —escupe las palabras apretando los puños.
—¡Basta! Quiero solucionar mis cosas, ¡ya! —grito muy enfadada mirando a los tres—. Estoy agotada, casi muero hace unos días, he pasado un infierno en la transformación, casi me mata un demonio gigante que quiere llevarme con él, para utilizarme y ahora vosotros jodiéndome con vuestras mierdas. —Muevo las manos mientras grito y luego me giro hacia Sheli.
Levanto la mano y empiezo a murmurar un conjuro que aún no sé cómo va a terminar. Una lágrima resbala por mi mejilla. Estoy enfadada, cansada, dolorida, frustrada porque mi mejor amiga ha sido una traidora y lo peor de todo, estoy muy asustada.
—No me eches de menos. —Levanto la vista hacia Sheli que está sonriendo.
Todo se queda paralizado en el salón, casi puedo escuchar la respiración de los que estamos allí. Mi corazón late con fuerza, tanto que no alcanzo a controlar mi magia. Sheli está sangrando por la nariz. No he terminado el conjuro, así que no soy yo.
—¿Por qué querría echar de menos a una farsante? —Asiente con la cabeza y luego se acerca un paso hacia mí.
—Asha, no la escuches —dice Hécate desde atrás.
—Quiero que me recuerdes con cariño, al menos las tardes de palomitas y peli.
Inspiro y cierro los ojos recordando ese momento, su nariz sigue sangrando, sus ojos están rojos.
No puedo hablar, sus palabras me han dejado muda, no quiero que muera.
—Asha, si no la matas, alguien más la contratará y tú serás la víctima —apremia mi maestra de nuevo.
—No, Hécate, estoy muriendo. No quiero que ella lo haga. —La voz de Sheli es torpe y débil.
Cae de rodillas en el suelo de la cocina y voy hacia ella para sujetarla.
—¿Qué has hecho? —pregunto apartándole el pelo para que me mire.
—Agaresh me dio un veneno para que lo echase en la bebida. Pero no lo hice, así que durante un buen rato solo he pensado en que, si él escapa, me matará o me obligará a perseguirte, ni quiero una cosa ni la otra. —Está temblando y su voz cada vez es más débil—. Mata a Agaresh. No hay nadie superior, siempre ha sido él.
La reclino sobre mi regazo y estira su mano para tocar mi mejilla. ¡Esto no es real!
—¡Al menos deberías haber dejado que yo acabase contigo! ¡Maldita sea! —La acuno contra mi regazo tratando de no llorar.
—Te he mentido demasiado tiempo, me hiciste sentir un poco más humana. Gracias.
Elías resopla detrás de mí, levanto la vista para mirarlo y está controlando con la mirada a Hécate.
—Si no la mata a ella, te mato yo a ti, así vemos un poco de sangre. —Le oigo decir desde la cocina.
—Si me tocas un pelo, Dylan te pone a secar. ¡Cállate!
Acaricio su melena mientras veo cómo poco a poco se va apagando. Muerdo mi labio para no llorar. Un zumbido hace que mire hacia mi dormitorio. Hécate parpadea sorprendida al ver como Loth ha aparecido de repente. Se dirige a ella y la mira con fijeza a los ojos, está creando una bruma, mi maestra trata de evitar su mirada, pero no lo consigue. La hace olvidar su aparición y se arrodilla a mi lado.
—¡Marchaos los dos! —ordena, nunca había oído ese tono de voz. Sin rechistar ambos desaparecen.
Sheli tiembla entre mis brazos y noto algún espasmo muscular que provoca un quejido débil.
—Se muere, Loth.
Besa mi sien, luego se levanta y me da un poco de espacio. Por mi mente pasan miles de imágenes de nosotras juntas. Estoy paralizada, no sé qué hacer. Busco en mi cabeza algún conjuro que pueda ayudarla, pero no encuentro nada, su sangre está envenenada y ella no es humana, todo esto complica mucho que mi magia funcione.
—Asha… no quiero que me ayudes, solo déjame ir… —Tose sangre y en ese momento ya no puedo contenerme más y empiezo a llorar.
La estrecho contra mí abrazándola, sintiendo como su vida se me escapa de entre los brazos. Lloro con ganas preguntando por qué me hizo todo esto.
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La rabia
Loth
Estoy en el sofá del apartamento de Asha viendo cómo se rompe por dentro al comprobar que, la que creyó su mejor amiga, ha muerto entre sus brazos. Puedo sentir sus inquietudes, el miedo y la desolación en la que está sumergida ahora mismo.
Me levanto para clavar una rodilla en el suelo a su lado y la atraigo hacia mí para hacer que me mire. Deseo borrar sus recuerdos para que no sufra. Ella se lanza a mis brazos y su llanto está dejándome destrozado. No quiero verla tan rota.
—Asha, puedo ayudarte.
—No, no quiero olvidar, sé que lo has pensado —contesta entre hipidos.
—Deberías hacer eso para que desaparezca.
Asiente y se aparta de mí, prepara el cuerpo con las manos cruzadas sobre el pecho. Saca un paño y le limpia la sangre, yo solo observo sus movimientos nerviosos y torpes.
Quita todo resto de sangre de sus mejillas y le arregla la ropa con cuidado. No ha dejado de llorar en ningún momento.
Se arrodilla y pone una mano en el suelo y otra sobre el cadáver. Murmura algo y el cuerpo se convierte en polvo, como si nunca hubiera existido.
—¿Crees que los demonios vuelven a nacer como nosotras?
—No lo sé, solo sé que seguro encuentras a alguien que pueda ser una buena amiga.
—Quiero matar a Agaresh.
—Lo sé, brujita.
Le tiendo la mano para llevarla a mi casa y aparecemos frente a la celda del demonio.
Una energía invisible lo presiona contra la piedra del suelo, haciendo imposible que se levante. Asha se agarra a los barrotes y lo mira desde el otro lado. Está pensativa, cansada y muy triste. Rodeo su cintura atrayéndola contra mi pecho, apoya la espalda en mí sin dejar de mirarlo.
—¿Por qué? —pregunta a nadie en concreto.
—Porque tu poder es tan grande que puede destruir mundos en las manos adecuadas.
—Vas a morir —amenaza tajante.
El demonio ríe a carcajadas como si hubiéramos contado el mejor chiste del mundo.
—Mátame, después de mí vendrán otros. Yo solo soy un eslabón de una cadena muy larga, todos quieren tu poder. Hasta corre el rumor de que, si te comen, pueden aumentar los suyos propios.
Mi brujita abre la puerta de la prisión y salta con rabia sobre el demonio, veo cómo clava las uñas en la carne de su cuerpo, cómo grita, tal como lo hacen las valkirias, veo su rostro rabioso que parece haber perdido toda la humanidad que contiene su cuerpo.
Está conjurando algo, y ordeno a Enzo traer a Hécate que está arriba. Todos mis hermanos se han reunido en las mazmorras debido a sus gritos.
Nos da miedo intervenir. Los ojos de Asha están en blanco, su pelo flota a su alrededor, su mano está colocada como una garra sobre su corazón.
Al aparecer Hécate, jadea al verla. Yo estoy asustado, pero al mismo tiempo he decidido no intervenir, es su dolor, su venganza.
—¡Asha, no lo hagas! ¡Es magia negra! —Entra en la celda y sujeta su muñeca en una súplica, pero parece no escucharla.
—¡Asha, ya basta! —ordeno tajante, entro y agarro sus mejillas para que me mire. Lo hace.
Las lágrimas empiezan a rodar por su piel, las aparto con suavidad con los pulgares.
—¡Quiero que muera! —solloza mientras trata de hablar.
—Tú eres más inteligente que todo esto. Puedes condenarlo de otra forma.
Asiente levantándose de su postura de ataque. Salimos de la celda y me llevo a Asha arriba. Sergio, como si supiera qué iba a pedirle, aparece con una manta suave y la cuelga de los hombros de nuestra invitada. Todos nos dirigimos a la biblioteca para pensar cual va a ser nuestro siguiente paso.
La ayudo a sentarse en una de las butacas. Hécate ocupa la que hay a su lado.
—Sergio, ¿puedes traer algo caliente para que nos calmemos todos un poco?
—Está calentándose el agua, señor.
Enzo le tiende una caja de pañuelos de papel a Asha, ese gesto de mi hermano llama mi atención. Elías se apoya en el escritorio junto a Asher. Dylan viene con Sergio, está destrozado, ese demonio lo ha dejado hecho polvo.
—¿Te ayudo a sanar? —pregunta Hécate.
Dylan la mira de reojo, ella no espera la respuesta y hace que se siente en la butaca que ella ocupaba.
Todos estamos en shock, es como si todo lo sucedido fuera parte de una película de esas malas que termina sin pena ni…, lo que sea.
—Hay que matarlo —propone Enzo.
—Sí, eso ya lo hablamos, pero no puede hacerse como iba a hacerlo la bruja esa —suelta Elías—. Si queréis traigo ácido.
—Elías… —le amonesta Dylan.
—Al menos la vieja bruja está sirviendo para algo —se queja.
—Elías… —Lo fulmina con la mirada de nuevo.
Hécate murmura algo y luego se incorpora y le da el té que nos ha traído Sergio.
Me arrodillo frente a Asha y agarro sus mejillas, está ausente, pensativa. La cojo en brazos y me la llevo.
—Chicos, ahora volvemos.
Nadie contesta y yo sigo mi camino. Salimos al recibidor y la dejo en el suelo para abrazarla. Ella se aferra a mí llorando, y mi corazón, ese que no tengo, parece que estalla en mil pedazos. Menos mal que no hay nada ahí.
—Asha. Sabes que te amo y que voy a estar siempre de tu lado, ¿verdad? —Asiente escondida en mi camiseta y agarrada a las mangas.
—Quiero que muera.
—Todos.
—He perdido todo lo que he sido en esta vida, todo lo que conocía.
—Te has encontrado a ti misma.
Nos miramos, acaricio sus mejillas observando sus ojos, esos ojos que hace un momento me han dado miedo.
—Te amo. —Esas palabras me provocan un estremecimiento, cierro los ojos y me inclino para besarla.
—Te amo, Asha. —El beso es corto y suave, apoyo la frente en la suya y espero unos segundos—. Volvamos, y a ver que se les ocurre a esos lumbreras de ahí adentro.
—El asunto del ácido de Elías me ha gustado.
—Dudo que un demonio sienta ningún tipo de dolor con eso.
—Una pena… —se queja Asha.
Volvemos con pasos lentos, agarrados de las manos. Nos acercamos a la mesita donde ha dejado el té Sergio y le paso una taza a Asha que vuelve a sentarse en la butaca.
—Creo que podemos dejarlo donde está hasta que sepamos lo que hacer —dice Dylan que ya está curado del todo.
—Sigo pensando en arrancarle la piel a tiras —replica Elías.
—¡Oye! Tus ideas me gustan. —Celebra Asha levantando la taza para brindar con él.
—Eso, tú anímalo —murmuro por lo bajo.
Klaus entra sorprendiéndonos a todos, viene hasta el escritorio donde estamos Elías, Asher y yo apoyados y se apoya a mi lado.
—No sé de qué habláis, ¿he escuchado algo de despellejar a alguien?
—Tenemos un demonio abajo —informa Asher—. ¿Te encuentras mejor?
—Estoy agotado.
—Si comieras podrías ayudar a tu familia —se queja Dylan.
—No pienso hacerlo. Oye, ¿por qué no lo incineráis como hacéis con los cadáveres que no queréis que descubran los humanos? —propone Klaus.
—¡Cierto! —apoya Hécate.
Parece que al fin hemos encontrado la forma, un murmullo generalizado se instala en la sala, todos hablamos con alguien al mismo tiempo que los demás.
—Yo lo haré. —Levanta Asha la mano.
—No puedes, es venganza. No debes y lo sabes. —Hécate se opone negando con la cabeza—. Tengo que hacerlo yo. Tú prepárate para el último paso en tu camino. ¿Klaus? ¿Me acompañas? —Ya va hacia la puerta, tras ella Klaus arrastra los pies siguiéndola sin ganas.
—¿Un vampiro casi seco y una bruja vieja van a encargarse de esto? —se queja Elías.




Hécate
Sé que el vampiro me sigue, estamos bajando a la mazmorra. Destruyo al demonio incinerándolo tal como habíamos acordado. Cuando termino lo tengo justo detrás.
—Klaus, ¿puedo ayudarte?
—Nadie puede.
Asiento. Estoy segura de que necesita comer más que respirar. Con mi uña hago un corte profundo en mis venas y suelto un gemido, formulo un conjuro rápido y le cojo del pelo para que no se mueva y con mi mano libre empujo la muñeca en su boca. Gime rabioso sin poder moverse, intenta no tragar, pero sé que el sabor de mi sangre es demasiado tentador.
Noto como empieza a chupar y veo sus lágrimas de arrepentimiento. Abrazo su cuerpo contra mí, calmando su miedo.
—Shh. Tranquilo pequeño, no me estás haciendo daño, no eres tú, he sido yo. Solo come. Te estoy obligando yo, no es porque tú quieras —repito lo mismo tantas veces como puedo hasta que siento un ligero mareo por la falta de sangre.
Aparto mi muñeca del vampiro y, antes de que pueda atraparme, salgo volando del castillo. Mando un mensaje a Asha, ya que estoy flotando por encima de la fortaleza. Es hora de marcharme.
—Lo siento, Klaus. He hecho que rompieras tu promesa, pero puedes seguir con ella.
Lo veo salir a las almenas y mirar hacia las nubes, su gesto enfadado me dice que no aparezca por allí en una larga temporada.




Epilogo
Asha
Hemos ido a mi apartamento a recoger mis cosas. El vampiro con el que me he comprometido se ha empeñado en vivir en el castillo. Ya sabía yo que terminaríamos allí.
—¿Puedes ayudarme a cerrar la maleta?
—¿Sabes que puedes volver tantas veces como quieras?
—¡Loth!
Sí, sé que puedo volver, pero ya no quiero hacerlo, estar en el apartamento donde vi morir a mi mejor amiga, no es plato de buen gusto.
Si borro las últimas semanas de nuestras vidas juntas, el resto de años ha sido todo maravilloso y todas esas vivencias siguen rondando mi memoria. Y seguirán muchísimos años más.
—¿Qué pasó con Klaus? ¿Por qué no se alimenta? —pregunto viendo como Loth se sienta sobre mi enorme maleta y da saltitos.
—Hizo una promesa a la mujer que amaba.
—¿Has hablado en pasado? —Confirma asintiendo con la cabeza y se rinde bajando de un salto—. Tendrás que dejar cosas, luego volvemos…
—¿Cómo murió?
—De vieja, fue difícil para ellos, sobre todo para él, que la veía marchitarse mientras él seguía joven.
Saca un par de jerséis de lana gruesos y cierra la cremallera. Me cruzo de brazos mirando lo que ha sacado.
—Cederé en dejar cosas, pero volvemos mañana.
—Me parece bien.
—¿Qué pasará con Klaus ahora?
—Nunca nos habíamos enamorado de ninguna humana, así que no lo sé.
De pronto algo salta a mi cabeza, una pregunta que tengo en la punta de la lengua, quiero hacerla, pero no me atrevo.
—¿Tú has estado con otras? Además de…—suelto del tirón.
Me mira. Levanto una ceja y al fin asiente.
—Dos veces. En las dos ocasiones estuve al borde de la muerte y me sanaron. Al sanar…
—Ya sé, al sanar sientes tanta hambre que no te controlas.
Estoy furiosa. Eso de que no se controla es algo que diría cualquier borracho.
—La primera vez intenté quitarme la vida, no sabía si volverías y estaba cansado y hambriento.
Me siento sobre su regazo y acaricio su mejilla. Debió ser duro perderme así.
—La segunda vez no me diste de comer, estaba famélico y no pude controlarme.
—Lo supe cuando viniste a mi casa para ver qué pasaba con Elías. Apestabas a perfume barato.
Asiente y aparta la cara para no mirarme. Atraigo su rostro y pienso un momento cuando lo sané. Yo me negué a darle lo que me pidió y él no quiso obligarme con la bruma.
—Lo siento, pero hay cosas que no puedo evitar hacer como vampiro que soy.
—¡Bésame!
Sus labios buscan los míos, nos besamos con deseo y sus manos buscan mi piel bajo la ropa.
—No debemos, Sergio nos espera para la cena.
Loth ahoga un gruñido y me besa con hambre.
—Luego no te escapas.
—¡Ni pienso intentarlo!
Reímos, cogemos las maletas y aparecemos en su dormitorio en el castillo.
Me visto para la cena. Loth me ha regalado un vestido de seda negro anudado al cuello, su escote de pico es casi de vértigo, con una caída impresionante que llega hasta el suelo. No soy de vestidos, pero este me gusta. Al verlo a él con un traje chaqueta negro casi me quedo sin aliento.
Bajamos a reunirnos con el resto en el salón y al ver a todos esos vampiros fuertes y trajeados casi me caigo de culo.
—Cómo podéis estar tan… ¿Guapos? —Miro a Loth conteniendo mis palabras.
Enzo suelta una carcajada y retira una silla ofreciéndomela para que me siente a su lado.
La mesa está repleta de comida, delicias que solo Sergio es capaz de preparar. Esta noche también está sentado a la mesa, algo inquieto por la situación inusual de sentarse con los dueños de la casa a cenar, y riendo con timidez.
Loth me observa desde enfrente.
—Te amo.
Sonrío lentamente, estiro mi mano para agarrar la suya.
—Yo también te amo.
Todos aplauden y dan patadas en el suelo. En la mesa faltan Calan y Axel, que siguen perdidos. Cuando termine la celebración, Enzo y Elías se irán a buscarlos. Pero de momento, no queremos pensar, solo disfrutar de nuestra pequeña victoria.
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¿Te puedo pedir algo?
Si has llegado hasta aquí déjame que te pida un pequeño favor. Me puedes ayudar a difundir esta novela dejando un comentario en Amazon sobre que te ha parecido. Tus valoraciones son importantes.
Si quieres conocer mis próximos lanzamientos sigue mi página de autor en Amazon con este código qr o clicando en el enlace.
Pagina de autor en Amazon
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Susurros del infierno
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Esta es una gran historia sobre unos demonios que descubren que son más amigos que demonios. Unidos lucharán por mantener sus corazones a salvo ¿Podrán conseguirlo?
Ellas, mujeres fuertes y con las cosas muy claras, conseguirán que sus demonios encuentren esa libertad que tanto buscan.
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Donde los ángeles no son tan buenos, solo nos queda esperar que los demonios no sean tan malos y que las brujas estén de su lado.
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